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                                                                                         Al Papa Francisco,

                                                                                         a Emanuel Alberto Ortega,                                                                                                                                                       
                                                                                         al padre Fabriciano Sigampa,
                                                                                         al Pueblo del Chaco.

                                                                  Nihil Obstat. Sin obstáculo eclesiástico.                                                                                                                                   
                                                                  Monseñor Fabriciano Sigampa,
                                                                  Obispo de Resistencia (Chaco),
                                                                  en la sede episcopal de Resistencia,
                                                                  a los veinte días del mes de Diciembre
                                                                  del año dos mil doce.
                                                        “Señor: quiero estar con ellos, a la hora de la luz”.

                                                                                                       Padre Carlos Mugica

Armoniosa metáfora chaqueña

"La Navidad Chaqueña" de Bosco Ortega, es una metáfora de la Anunciación hecha en el ambiente y en el color chaqueño. Es, también, un adentrarse en el sentir de gente humilde que en los bordes de la lucha por la existencia, tiene tiempo y deseo de expresar la visión de lo que imagina un Cristo de los pobres, de los trabajadores del campo y de los pescadores. En la organización de este libro se alternan los villancicos  -esa forma sobresaliente de la primera lírica castellana-  con el protagonismo de un Arcángel Relator que va encontrando escondidas afinidades y acercamientos entre cosmogonías indígenas y el cristianismo, de lo que resulta una criolla, sufrida y arcádica navidad chaqueña.

El Arcángel Mario dirá: “El hombre es una palabra escrita en el cielo, y todo lo que allá arriba se escribe, seguro que se repite en nuestra historia”. Y, como mensajeros de la fraternidad cristiana, aparecerán los tres Reyes Magos: Melchor Zaracho que dijo: “Cada estrella es una voz que brilla”;  Gaspar Savisky que recordó: “Cada mano es un espejo que habla”; y Baltasar Machuca que señaló: “Cada pájaro es un niño que canta”.

Es una armoniosa metáfora chaqueña, llena de sentido provincial, llena de sentido universal. Una obra de la que creo que, así como el Dante escribió "La Divina Comedia" para encontrarse en el cielo con Beatriz, así también este trabajo de Bosco Ortega es la escondida, noble y solidaria pretensión de cantarle y rescatar a Mario Nestoroff  -él es el Arcángel Relator-  de entre los muertos,  para restituirle al cielo de los juglares, al "breve planeta de las chacras"  y  "entre niños que miran partir las canoas hacia la gesta del pez".

A Bosco Ortega lo conocí, primero a través de su Diccionario de Cámara que, domingo a domingo, publicó en el diario Norte; allí creó su público de lectores con su visión desacartonada de las cosas, con su alternativa -muchas veces- inopinada de juzgar la realidad y valorar la esperanza.  Esa actividad la alternó Bosco con la poesía, el canto y el, no siempre fácil, oficio de vivir.

Como autor  y cantor ha llegado a la plenitud de esas condiciones especiales que se requieren para transmitir lo que se dice, para llenar de emoción a auditorios que lo han aplaudido, y él ha recibido esos aplausos con humildad y agradeciendo, incluso, los silencios de la gente que ha venido a verlo, porque han sido silencios nacidos tal vez de la atención fascinada con que se lo ha seguido.

En algún recital ha dicho que las mejores cosas las aprendemos de las mujeres, y ha recordado a Camila O'Gorman, a la Madre Teresa de Calcuta y ha cantado a La Candil, a quien se impuso el ejercicio del oficio más antiguo de la humanidad y estaba aquí a la mano, en la Vieja Terminal de colectivos. Es que lo genuino de una amplitud cultural de éste al que, alguna vez, llamamos “criollo del universo”, le permite comprender, un poco como Jesús, a una prostituta como a una santa; las miserias y las grandezas del mundo de hoy y de siempre. Y Bosco está, de alguna manera, decidido a aferrar en el recuerdo, testimonios de este mundo que tenemos, pero que se nos escapa.

La lectura o la relectura de "La Navidad Chaqueña", puede significar volver a quedar pendiente del hilo imaginativo y emocional de un autor que incorpora al lector en el texto; tal vez, porque su escritura está hecha de una experiencia personal, favorecida por el aporte de distintas vertientes culturales que ha tomado como herencia. Una síntesis personal que, de alguna manera, se parece al devenir del ser provincial que llamamos Chaco.

                                                                                       Rolando Cánepa                                 

EL SERMÓN DE LA MONTAÑA
(Mateo 5, 1-12)
Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación.

Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por herencia.

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de Justicia, porque ellos serán saciados.

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios.

Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la Justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos.

Bienaventurados sean cuando por mi causa los vituperen y persigan, y oigan toda clase de mal contra ustedes, mintiendo.

Gocen y alégrense, porque su galardón es grande en los Cielos, porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de ustedes. 

 El Ángel Mario
                             A Mario Nestoroff (x)
Soy el alma de Juan

que grita en el desierto:

preparen los caminos

al milagro despierto.

Soy el juglar de Dios

con su voz sideral,

malabarista de hambres

sin red para el mortal.

Soy el Arcángel Mario,

gorrión de los portales,

el que cifra dolores

en calles y hospitales.

Soy eco a pobrerío

de los Hijos de Dios,

escriba del Mesías

que vuelve con su voz.
(x) Mario Nestoroff: poeta, periodista y transhumante. Nació en Las Breñas, Chaco, el 21 de Agosto de 1936, y murió, en su ciudad natal, el mismo día de su nacimiento, del año 1980. Hijo de Pantaley Nestoroff, y de Sara Panoff, cursó la escuela primaria en su pueblo y Presidencia Roque Sáenz Peña, con Petra, su hermana única. Ella, eligió la vocación docente, y él partió a Concepción del Uruguay, Entre Ríos, para ingresar en el Colegio Nacional “Juan José Urquiza”, legendario instituto de enseñanza secundaria, donde integró “La Fraternidad”, asociación de internados. Vive, luego, en Buenos Aires, donde inicia  la carrera de Abogacía, que no concluye. En 1960, obtiene el primer premio del Concurso Nacional de “Canto a las Provincias”, auspiciado por el diario “Clarín”, con su poema Canto al Chaco, en veredicto unánime del  jurado, compuesto por Enrique Larreta, Jorge Luis Borges, Fermín Estrella Gutiérrez, Ricardo Molinari y Lisardo Zía, con motivo de la celebración del 150º aniversario de la Revolución de Mayo. Recorrió gran parte del país, y alternó vivencias en Misiones, Río Negro y otras provincias argentinas. Viajó a Bulgaria, patria de sus padres, residió en Sofía, durante un año y medio, y asistió a cursos universitarios, entre 1964 y 1966. Su obra estuvo dispersa, debido a su carácter nómade e itinerante. A la manera de Macedonio Fernández, sus amigos, vecinos y compoblanos, guardaron sus originales, trazados en papeles y servilletas, y regalados en bares, fondas, plazas y pensiones. En principio, Raúl Delfino Berneri y Adolfina Mondín, fueron albaceas amorosos de su poética errante. Luego, Eduardo Gómez Lestani, compiló la obra (casi) total, junto a un estudio crítico, y Rubén Tolosa, escribió Cazador de sueños, biografía del vate breñense. Sus poemas fueron musicalizados por Ernesto Gutiérrez, Antoliano Rojas, Rolando Weinhold y Rubén Tolosa. La existencia de Mario Nestoroff resultó un tributo viviente a la Poesía, porque la encarnó, asumió y consumó, a la manera de un holocausto luminoso de “fósforo sangrante”; a la que donó, como un agonista convencido, sus privaciones, tribulaciones y obsesiones; ofrenda a un credo de belleza, vivido en un donarse, sin retorno: destino y designio, simultáneos, en estado de asombro poético. El protagonismo en ésta obra, como Ángel relator, es un homenaje a su memoria viviente y un testimonio de su solidaria compasión por el prójimo, vivida a la intemperie, en comunidad de corazones. 
Villancico del Ángel Mario 
Dijeron que un Arcángel

anduvo por Las Breñas,

que Mario Nestoroff

era su contraseña.

Felices los pacientes,

pues verán las primicias,

felices los serenos,
pues tendrán las delicias.

El alba abre misterios

en todas las ventanas

y el Paí (1) San Fernando (2)
madruga las campanas.
Felices los humildes,

limpios de corazón, 

ellos, son lo que piensan,
y lo que piensan, son.

Así, Mario y Gabriel,
se juntan en La Estrella,

un boliche cercano

a cien años botella.

Felices los hambrientos,

panes compartirán,
profetas de sus hambres,

peces anunciarán.

En el Mercado Viejo,

con su cumpa Gabriel, 

mientras tomaban mate
cantaban a Emmanuel (3).
Felices los sufrientes,

dolidos por el mundo,
cuando hablan con la altura,

intuyen lo profundo.

Ángeles canillitas,
en télex celestial,
la linotipia de astros

reza: “El Niño, vendrá”.

Felices los golpeados,
su dolor vencerá,
de tanto cargar cruces

el árbol arderá.

La Virgen con su sombra

sueña en vientre de fe,

ceba en la plaza España,

naranja y tereré.

Felices perseguidos
por justa cicatriz,

soportan la injusticia

que impide ser feliz.

Es la voz de Igliaqué (4),
con el coro qompí (5),
abuela Zuni Méndez (6),

cantar Chelaalapí (7).

Felices los descalzos
de alma y de posesión,

son ricos en pobreza
por gracia de su don.
A paso peregrino
sale desde el Pekín (8),
junto a Adolfo Cristaldo (9)
y Adolfina Mondín (10).
Felices los modestos,
callan, hasta doler,
fulguran hacia el hueso,
brillan, hasta saber.
Salen del diario Norte (11),

Gamarra (12) y Veiravé (13),

sus pesebres (14) memoran,
como en su abá ñeé (15) 
Felices los heridos,

por cargar su dolor, 
sus llagas redimidas

sanará su clamor.
Llegan al río Negro (16),
parque Dos de Febrero (17), 
y arman un truco alegre

bajo el sol y un jilguero.

Felices los sencillos

que miran con el alma,

su silencio profundo

es un saber en calma.

Sale Luis Landriscina (18),

con Albino Rojas (19) van,

recuerda Ertivio Acosta (20): 
surge Oscar Alemán (21).

Felices los dolientes,

que sufren sin quejarse,

cargan con su martirio
que calla al encarnarse.

Relámpago de ingenio,
su guitarra mestiza, 

Ignacio Rolón (22), canta, 
y un romance improvisa.

Felices los cautivos

por su carne sitiada,

la pena, su tatuaje,
por no verla quebrada.

Lo sigue Don Aledo, (23),

cartero del Perrando (24),
patriarca de los poetas,

que escribe, caminando.

Viene, también, Berneri (25),

con Molfino (26) y Montero (27),

Arancibia (28) y Pascual (29),

Alvarado (30) y Romero (31). 
Felices los donados,

de corazón desnudo, 
y su alma a la intemperie

para el amor agudo.

Edna (32), Cheché (33) y Nadecha (34),
Poen (35), Aída (36) y Armando (37),

Bogado (38) y Schwaderer (39),
Julio Acosta (40) y Fernando (41).
Felices los alertas,

escuchan a los vientos,

descifran bajo el agua

la voz de los sedientos.

Por la Laguna Arguello (42),

viene Carlos del Templo (43),
y halla a César Brizuela (44)
en el centro del tiempo.

Felices los llamados

a servir en la verdad, 

nunca tendrán descanso,

la lucha es sin edad.

Del Tabac (45), parten raudos,

Ledesma (46) y la Granada (47), 

Giardinieri (48) y D´aroz (49),

su bohemia constelada.
Rumores del Adviento (49)
por sus almas asoma

y en el pañal del aire

 tarde se apaloma. 
Corte de los Milagros

del fraterno Ángel Mario,
la luz de su pobreza 

es su propio santuario.

Marito y sus Anawim (50), 
viajan en mismo tren:

parten a Margarita,

al pueblo de Belén.
(1) Paí: en guaraní, “padre”. Pa´i: en Tupí, “señor” (de abolengo).
(2) San Fernando: en guaraní, “Joheipyre marangatu Fernando”. San Fernando, Rey de Castilla. Durante su reinado se unificaron las coronas de Castilla y León, divididas desde la época de Alfonso VII, el Emperador, quien a su muerte las repartió entre sus hijos, los infantes Fernando y Sancho. Fue canonizado en 1671, siendo papa Clemente X y Carlos II, rey de España.

(3) Emmanuel: del hebreo “Dios con nosotros” (Isaías 7,14). Dios (Nande Yara/Tupa) encarnado que nace de María Virgen (Tupasÿ María).
(4)  Igliaqué: en qom, “abuela valiente”.

(5)  Rompí: en qom,  “cantor” 

(6)  Zunilda Méndez: fundadora y primera voz del Coro Qom Che Laalapí. Su nombre de ritual Qom era “Igliaqué”, que significa Abuela Valiente. Fue piogonak, sanadora de su comunidad, coreuta, soprano silvestre, instrumentista de ocarina (silbato del monte) y su integrante pionera.

(7) Che Laalapí: del qom, “Bandada de Zorzales”. Ensamble coral, con más de medio siglo de actividad constante. Fue declarado Patrimonio y Símbolo de la Cultura Chaqueña (2002), por el Ejecutivo provincial y Patrimonio Cultural Viviente del Chaco, por la UNESCO (2006). Fundado el 19 de Marzo de 1963, por Inés García de Márquez, docente chaqueña, bilingüe. Su ensamble étnico, de 13 integrantes, es el más antiguo de Suramérica.         
(8) Pekín, viejo bar, situado a la vuelta del diario El Territorio, por la calle Brown, parada de Mario Nestoroff y de los obreros gráficos, luego de la hora de cierre.
(9) Adolfo Cristaldo: poeta y escritor chaqueño, nacido en Puerto Tirol. Autor de Razachaco, síntesis poética de su cosmovisión sincrética sobre el Chaco y su gesta histórica. Inventor de neologismos propios que definen su estilo. Recitador y decidor épico, eufónico y epopéyico., en la tradición de Nicolás Guillén, Armando Tejada Gómez y Nicomedes Santa Cruz. 
 
(10) Adolfina Mondín: poetisa, periodista y ensayista italiana, nacida en el Friuli, nacionalizada argentina. Autora de La Puerta y De mi prosapia, poemas de cuño antológico. Su obra en verso y prosa permanece inédita. Prologó la poesía recopilada de Alberto Girri. 
(11) Diario Norte: periódico matutino, editado en la ciudad de Resistencia. Fue fundado el 1 de Julio de 1968, y tras el cierre del diario El Territorio se convirtió en el periódico con mayor tirada de la provincia.
(12) Enrique Gamarra: nació en Samuhú (en guaraní: “palo borracho”, árbol cuyo flor es el emblema provincial), pueblo del interior chaqueño. Su producción incluye los libros de poesía Ademán de mi tierra, Las raíces, Ramón, Meridiano del grito, La luz tiene una espada, Ruido de pájaros, Allá van los siriríes, Los ritos, Porque estás en el mundo y Antología Poética. Publicó las novelas Florecen los aromos, De espaldas al cielo, La sombra del gorrión, Aquel olor a humo, Fogata en la llovizna, Los ciclos, La punta del bastón, Rosario y la Serenata y Al sur de todas partes. Recopiló sus artículos de prensa en las Notas del diario. Posee una obra de ensayo importante, sin editar.  
(13) Alfredo Veiravé: Nativo de Gualeguay, en Entre Ríos. Poeta, ensayista y crítico literario. 
Su escritura poética registra El alba, el río y tu presencia, Después del alba, el ángel, El ángel y las redes, Destrucciones y un jardín de la memoria, Puntos luminosos, El imperio milenario, La máquina del tiempo,  Historia natural, Radar en la tormenta y Laboratorio central. Desde su cátedra universitaria investigó y publicó trabajos académicos sobre autores suramericanos. Es autor de Literatura Hispanoamericana y Argentina, y Lengua y Literatura, textos para colegios secundarios. El Chaco fue su su orbe y cosmos, donde concibió y consumó su identidad literaria.  
(14) Pesebre: la escena que representa el nacimiento de Cristo se completó durante sucesivos años. A principios del siglo IV se representaba al Niño Jesús en un pesebre y con una vaca y un asno. A fin del siglo IV, se agregó una estrella. La Virgen María, recién a partir del año 431, con el concilio de Éfeso, apareció en el centro de la escena. Fue San Francisco de Asís quien popularizó la costumbre de armar un pesebre. En su viaje a Belén, en el año 1220, quedó asombrado por la manera de celebrar la Navidad en el pueblo de nacimiento del Mesías. Cuando regresó a Italia, pidió al Papa Honorio III que le autorizara a representar el Nacimiento de Jesús con un pesebre viviente, representado por personas. Desde aquel día, la práctica devino tradición en todo el mundo. Establo donde se da de comer a los animales.
(15) Abá ñeé: Cuando se habla de Guaraní, o de Tupí-Guaraní, se refiere a pueblos de Amerindia, asentados en la zona del Este-Noreste de Argentina, Paraguay, Brasil y parte de Bolivia. Algunos historiadores los ubican desde el Sur del río Amazonas hasta las laderas de los Andes. Las lenguas que se hablaban eran el tupí y el guaraní. Todavía hoy se hablan en estas regiones, y en Paraguay, el guaraní es la segunda lengua oficial. Tradicionalmente llamaban a su idioma ñe’engatú ("habla preciosa"), o abá ñe’é ("habla del hombre"). El idioma guaraní ha dado origen a muchos dialectos como el carioca, el tupí, el cario y el caribe, entre otros. Hay algunos símbolos que no pueden ser fácilmente reproducidos por nuestro alfabeto castellano.
(16) Río Negro: uno de los principales ríos del Chaco. Sus 410 kilómetros, desaguan en el riacho Barranqueras, uno de los brazos del río Paraná. Su recorrido atraviesa La Escondida, Puerto Tirol y el Gran Resistencia. A fines del siglo XIX, el tramo inferior era la única vía navegable para ingresar al territorio chaqueño. A través del Río Negro, arribaron los contingentes de inmigrantes que poblaron Resistencia y varias localidades. La fundación de Resistencia sucedió en 1878, sobre la base de un asentamiento forestal, a cargo de hacheros correntinos, santiagueños, tucumanos y paraguayos, a los que se sumó un grupo de familias, llegado del Friuli italiano.
(17)  Parque 2 de Febrero: espacio ecológico de Resistencia, situado entre las avenidas Lavalle y Ávalos 1100, sobre la ribera del Río Negro. En éste lugar, arribaron los contingentes friulanos, en 1878. El monolito recuerda el sitio y la fecha de la fundación resistenciana. 
(18)  Luis Landriscina: nombre artístico de Luigi Landriscina. Nació en Colonia Baranda, el 19 de Diciembre de 1935. Humorista, recitador, actor, poeta y compositor, que se autodefine como “un narrador de usos y costumbres”. En 1964, integró la delegación del Chaco al Festival de Cosquín, donde obtiene el premio Revelación, en la categoría de cuentista y recitador. Es Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional del Nordeste y un embajador por consenso tácito de la identidad chaqueña en Suramérica y el mundo.
(19)  Albino Rojas Martínez: nació el 4 de Octubre de 1950, en Ciervo Petiso. Desde los 13 años, se lo conoce como el Soldado Chamamé, cuando reemplazó a un actor del radioteatro chaqueño. En 1967, ganó el premio Revelación, en el Festival de Cosquín, apadrinado por Luis Landriscina. Jorge Cafrune, después, lo llevó de gira por el país, convirtiéndose en su padre espiritual. Hizo cine, televisión y grabó discos. 
(20) Ertivio Acosta: investigador de la cultura afroguaranítica, en el Litoral argentino, conocedor del Chamamé, su origen, historia y proyección. De oficio, pintor de carteles, ingresó a la Universidad y se recibió de Licenciado en Bibliotecología. Para entonces, tenía una producción prolífica de mitos y leyendas del Chaco Boreal, reconocida por autoridades académicas, como Félix Coluccio, entre otros. Junto a Raúl Oscar Cerrutti, músico y folklorólogo chaqueño, hizo un trabajo de campo sobre la Charanda, un ritmo negroide, tributario del candombe y la milonga, que encarnó Zitto Segovia a manera de ritmo emblemático. La voz Charanda, proviene de Charanga, fanfarria militar de los ejércitos españoles, mutada por los esclavos libertos que José Gervasio de Artigas  trajo para la invasión de Corrientes; y que, luego, se radicaron en el barrio Cambá Cuá (Cueva de Negros).   
(21) Oscar (Marcelo) Alemán: nació en Machagai, el 20 de Febrero de 1909 y murió en Buenos Aires, el 14 de Octubre de 1980. Guitarrista virtuoso y compositor versátil, especializado en Jazz. Incursionó en el tango, en 1925, junto a Agustín Magaldi, y actuó con Carlos Gardel y Enrique Santos Discépolo. En 1929, realiza una gira por Europa, y lo descubre Josephine Baker, bailarina americana, con quien trabaja hasta 1938. Ya solista, parte de gira por el continente, conoce a Louis Armstrong y Duke Ellington, y toca con Django Reinhardt, guitarrista gitano, en el Hot Club, de Francia. Tocaba la guitarra y bailaba, en simultáneo.   

(22) Ignacio Rolón. poeta repentista, cantor, domador, hachero, albañil, de oficio ganapan. Sus dos patrias, fueron Las Garcitas y Villa Prosperidad. Escribió Soy Chaqueño, libro de poemas, que vendía por calles, plazas y ferias, mientras improvisaba. Su ganancia la invertía en nuevas ediciones, con poemas de sucesiva incorporación.   
(23) Aledo Luis Meloni: poeta, docente y corrector de diarios. Nació el 1 de Agosto de 1912, en Estación María Lucila, provincia de Buenos Aires. En 1937, aceptó un traslado para cumplir funciones de maestro rural en Campo del Cielo, primero, y a Colonia San Antonio, después. Comenzó a escribir en el Chaco, provincia a la que asumió como su patria del corazón. Su obra vasta y fecunda es un homenaje a la poesía en el metro de la copla. En rigor, es una saga en coplas o una copla donde caben todos sus libros. Su causa de canto tiene su  su“axis mundi” -eje en el mundo- en el paisaje humano y geográfico chaquense occidental. Es miembro de número de la Academia Argentina de Letras. Su poética constela un sentimiento fraterno, nacido de su entraña cristiana; una alabanza de gratitud a la tierra y sus dones; un mandato de humanismo universal en la criatura chaqueña y una poiesis reflexiva, ascética y sapiencial, sustentada por una prédica y una práctica personal de piedad solidaria con el prójimo y su semejante. Durante más de 15 años, recorrió los pabellones del Hospital Perrando, ofreciéndose a escribir cartas a los pacientes, lejos de su hogar, y que luego enviaba por correo.             
(24) Julio Cecilio Perrando: médico y cirujano argentino (1880-1957), nacido en Buenos Aires. Radicado en el Chaco, en 1904, fundó el primer hospital de Resistencia, con tan sólo dos camas. Hoy, la institución lleva su nombre y es el centro de atención médica más importante del Noreste argentino y espacio de consulta de países limítrofes.  

(25) Raúl Delfino Berneri: decano del periodismo chaqueño. Nacido en Vera, Santa Fe; “chaqueñero”, asumido. Fue periodista de El Territorio, cuando era, aún, territorio nacional. Fundó La Provincia, con Julio Florencio Acosta. Trabajó en diarios, radio y televisión. Legó su archivo de 700 registros al Museo de Medios, que hoy lleva su nombre. Se distinguió por ser “el padre de corazón”, de Mario Nestoroff, a quien protegió y adoptó como un hijo dilecto. 

(26) Miguel Ángel Molfino Gianetti: poeta, narrador y periodista. Nació en Capital Federal. Desde 1957 se radicó en Resistencia. A partir de 1996, vivió en Buenos Aires, México; y en Brasil y Chile, por lapsos breves. Sufrió cárcel, durante seis años, en la dictadura militar de 1976. Trabajó en diario Norte desde 1970 hasta 1974. Fue corresponsal del diario El Mundo, de Buenos Aires. Colaborador en diario Norte, Página/12, Miradas al Sur y la revista Sudestada. Escribe para “Sigueleyendo.es”, portal español especializado en literatura. Publicó Versiones y Per-versiones (crónicas) Nueve Cuentos Nuevos, El mismo viejo ruido y Prosas escogidas (cuentos); Un libro raro (prosas y poemas), La mágica aldea del crepúsculo (Haikú), Monstruos perfectos y Colorín, colorado, tu vida se ha terminado (novela). Sus cuentos figuran en antologías argentinas, brasileñas y mexicanas. Integra la colección Biblioteca del Centenario (2010), cuatro tomos de los mejores cuentos de los 200 años. Su novela Monstruos perfectos fue traducida al francés, por la Editorial Flammarion colección Ombres Noires.
(27) Carlos Antonio Monteros: nació en Las Talas, zona rural de la provincia de Tucumán, fue boyero, peón en la caña de azúcar, aprendiz y obrero en los talleres ferroviarios de Tafí Viejo. Egresó en 1975 con el título de Licenciado en Geología, en la Facultad de Ciencias Naturales de Tucumán. Radicado en el Chaco, desde 1976, trabajó como geólogo y miembro del Comité de Cuenca del río Bermejo. Recorre las provincias del norte, y adquiere un conocimiento profundo de la cultura del hombre del norte, que lleva a sus escritos. En poesía,  publicó Remolinos del otoño y Paisaje de hombre y silencio, y Por dar albergue a un extraño, libro de cuentos. Es socio fundador de los Poetas de la peña Martín Fierro, con la que participa en cinco antologías. Se inicia en teatro, en 1996, y sigue en el oficio. Hizo giras con unipersonales y relatos orales. Incursionó en el cine, como actor de reparto, en Historias Mínimas, de Carlos Sorín, Nordeste, de Juan Solanas y Fontana, la frontera interior, de Juan Baustista Stagnaro. Participó de Koldra, Se escucha y Cuatro guitarras, documentales del realizador Marcel Czombos.
(28) Antonio Nicolás Arancibia: docente, dibujante, caricaturista y retratista chaqueño, de proyección internacional. Su trazo propio y suyo figura en colecciones del mundo, a partir de su inclusión en la revista suramericana Visión. Se lo reconoce como un epígono de Florencio Molina Campos y Hermenegildo Sábat. 
(29) Jorge Nicanor Pascual: poeta, cuentista y periodista chaqueño. Su obra varia, en verso, narrativa y periodismo, es inédita. Publicó un solo libro: Mientras respiro. Es el autor de la letra del Himno de la provincia del Chaco, con música de Raúl Abraham, confirmado por ley.
(30) Lucio Alberto Alvarado: artesano, gestor cultural y militante barrial. oriundo de Jujuy. Construyó el altar central y los laterales de la Iglesia Catedral y el retablo del altar de la parroquia San Francisco Javier, junto a René Brussau y Humberto Bogado. Promovió la fundación del Centro Cultural Leopoldo Marechal.  

(31) Francisco Neri Enrique Romero: docente, novelista, dramaturgo y ensayista. Su obra comprende La cornisa (teatro), El regreso del eternauta, Eclipse de mujer y La próxima lluvia (novelas) y Poéticas indecibles en la narrativa de Ricardo Piglia, Culturicidio (Historia de la educación argentina 1966-2004), Escribir desde las orillas (Apuntes sobre la narrativa en el Nordeste argentino) y Épica de lo imposible (ensayo), respectivamente. Ideador y ejecutor del Instituto de Cultura del Chaco, a través de una cosmovisión pluriétnica, bilingüe y sincrética de la identidad y la mismidad chaquense, con la revalorización sociopolítica del término Chacú.     
(32)  Edna Obal (Chichín): docente y actriz; de sutil talento. Memorada por La loca de amor, un monólogo dramático, escrito, para ella, por Eduardo Gómez Lestani. 
(33) Eduardo Gómez Lestani (Cheché): médico neumólogo y sanitarista, poeta y narrador. Autor de Uno y la multitud y Odas populares (poesía), Crónica del Monte y Los envenenados y los ritos (novela), El romance de la Lucía y el Moncho, La loca de amor, La Tristeza de la Emilce y Sucedió en Belén (teatro) y El Chamamé, un género de escensión (ensayo), respectivamente.  
(34) María Nadecha Brizuela: cantante lírica, soprano, maestra de canto y docente, nacida en Asunción, Paraguay. Estudió canto e interpretación en Italia y Alemania y el Teatro Colón. Grabó con la orquesta de Herminio Jiménez. Maestra de la mayoría de los cantantes y músicos del Chaco y de la región. 
(35) Poen Alarcón: actor, director, docente, utilero, boletero y espectador crítico. Un auténtico histrión, con su máscara géstica en la línea de Luis Arata. Donó cincuenta años de teatro ciudadano. Fundador y miembro del Teatro del Tablado, primer elenco institucional de Resistencia y del Grupo Uno. Protagonizó Melenita de Oro, Stéfano, Sobre el daño que hace el tabaco, El pedido de Mano, El Oso y La valija, entre otros títulos”. Gómez Lestani lo llamó “el velador del fuego”.  
(36) Aída Bertoni: actriz y esposa de Poen Alarcón. Fundadora y miembro del Tablado. Oscar Ponferrada, luego de verla actuar, le confesó: “Señora, observé muchas actrices, pero ninguna que maneje las manos como usted”. Madre de una genealogía teatral, sus tres hijos, Poen (Jr.), Chichita y Luis, son actores, también. 
(37) Armando Llanos: actor y director, fundador y miembro del Teatro del Tablado, en la década del cincuenta, con Poen Alarcón, Aída Bertoni, Choly Carlen, Luis Barraza, Yiyo Bogado, Tito Reidán y Chelo Nudelman. Su sala funcionó en la esquina de Vedia y Julio A. Roca.  
(38) Humberto Bogado (Yiyo): artesano, carpintero y ebanista tucumano. Investigador de artesanías guaraníes y mesoandinas. Su negocio Pompeya regionales fue un museo silvestre, un “amiguero” fraterno y meridiano de encuentro de artistas chaqueños y del país.   
(39) Carlos Guillermo Schwaderer: actor, director, titiritero y dramaturgo chaqueño. Cambió la arquitectura por el teatro, cuando halló la puerta abierta del Aula Magna, durante un ensayo.   Discípulo de Ariel Bufano y Adelaida Mangani, se recibió de director y puestista en el Teatro General San Martín. Fundó, con Gladis Gómez, el Grupo Uno y el Instituto de Teatro. 
(40) Julio Florencio Acosta: paisano, de La Paz, Entre Ríos. Chaqueño, desde los seis meses de edad, por traslado de sus padres. Poeta, periodista pionero, editorialista, constituyente, diputado, autodidacta y especialista en Derecho provisional, y estimulador de generaciones de escritores. Publicó La falsa gloria, Elegía múltiple, Cien sonetos y la yapa y La raíz y la esencia. Dejó inéditos, Cien sonetos y sin yapa y Poemas estructurales. En 1954, durante el derrocamiento de Jacobo Arbenz, presidente de Guatemala, escribió Leticia de Guatemala, una elegía a una niña asesinada por sicarios golpistas. Millares de copias, fueron arrojadas sobre aquel país por aviadores guatemaltecos y mexicanos.  
(41) El Perro Fernando: can vagabundo, habitante de las calles resistencianas, en la década del 50 y principios del 60. Frecuentador de bares y conciertos de música clásica y popular. Poseía un agudo oído musical. La crítica periodística dependía de su reacción espontánea, durante la función. Murió el 28 de Mayo de 1963. Tiene su monumento mortuorio en la vereda del Fogón de los Arrieros. Posee dos esculturas en la misma ciudad. Fernando Ortiz, cantante, lo bautizó con su nombre y Hugo Ditaranto escribió Fernando, un perro de verdad. 
(42) Laguna Arguello: espejo de agua dulce, ubicado en la ciudad de Resistencia. El alto valor económico de las tierras que ocupa, linderas con el casco céntrico de la ciudad, provocó sucesivos rellenados que la llevaron de 30 hectáreas en 1935, a 9,5 hectáreas actuales. Sus alrededores fueron urbanizados y su dimensión es atravesada por tres calles, con dirección noroeste-sudeste. 
(43) Carlos del Templo: transeúnte itinerante, músico nómade, parroquiano fraterno. Personaje emblemático de la bohemia nocturna.  
(44)  César Augusto Brizuela: hermano de Nadecha Brizuela. Dotado de una empatía natural que lo caracterizó ícono popular. Reconocido patrimonio afectivo de las esquinas resistencianas. Por su bondad con los pájaros, lo llamaron César de las Palomas.
(45)  Bar Tabac: Reducto de la bohemia en la década del 70, previa al Bestiario Argentino. Mario Nestoroff anclaba su travesía en sus estaños de párpados insomnes, mientras escribía sus poemas o recitaba La casada infiel, de Federico García Lorca y Farewell, de Pablo Neruda. 

(46)  Guillermo Ledesma: dueño del bar Tabac, en Brown 79. Melómano y arkegauta (aprendíz de filosofía). Un alba súbita, decidió el cierre del negocio y comenzó a estudiar Humanidades. Hoy, diurno y sereno, es profesor de esencias helénicas. 
(47) María Granada (Marilyn): bailarina, docente y coreógrafa de danza clásica y moderna, de vasta trayectoria popular. Participó en las sendas puestas de La Navidad Chaqueña (Segovia y Ortíz), y es pionera de proyectos alternativos de identidad natal. Fundó el Grupo Up-Pa, grupo de danza, formado por varones Wichi, con el que realizó giras por Argentina, Uruguay y Brasil. Dirige La Pista, su taller-laboratorio, con sucesivas generaciones de discípulos. 
(48)  Juan José Giardinieri: 
(45) Adviento: Tiempo de Espera para el nacimiento de Jesucristo, el Hijo de Dios, con el que se inicia el año litúrgico cristiano. Período de preparación espiritual, de cuatro domingos previos a la Natividad del Salvador, a través de oración, ayuno, penitencia y práctica de obras de servicio y caridad.

(46) Anawim: Los pobres de Dios. Es una palabra hebrea que significa “los pobres buscan la salvación de Dios”, y se la encuentra con frecuencia en los Salmos. En el salmo 37:11 dice, “Benditos los anawim porque heredarán la tierra”.   

Villancico de Gabriel 
Es el Ángel Gabriel, (1)
en la siesta argentina, 

cantando por las chacras

que la Hora se avecina.

Bigote a lo mosquita,

patilla peluqueada,
melena chuza y negra

y con loción peinada.

Atuendo campiriño,

y de oficio, santero, (2),
un sombrero retobao, (3)
con barbijo de cuero,

Camisa de domingo,  

pañuelo rojo, al vuelo,

bombacha bataraza,
alpargata en desvelo.

Lo encontré por la senda
que lleva a Las Garcitas,
cuando escuché sus pasos
silbando unas polkitas.

Sus alpargatas eran

como alas del camino,

las leguas las pasaba

más rápido que el trino.

Peregrino de estrellas,

viajero de Imaguaré, (4)
el Niño Jesusito es
su mejor chamamé. (5)
(1) Gabriel: del hebreo, “Mensajero de Dios”. (Lucas V. 1, 26 al 38)
(2) Santero: tallista de imágenes religiosas, hechas en madera o hueso. El término "santería" fue utilizado por los españoles, de manera despectiva, para burlarse de la aparente devoción excesiva que mostraban los seguidores a los santos. En la ciudad de Corrientes, en el barrio Cambá Cuá (Kambá Kúa: “cueva de negros”) ejercieron su profesión algunos descendientes de la parcialidad Yoruba (Locumi), asentados al finalizar la  Guerra de la Triple Alianza-Guerra Grande (1864–1870). Esos ex esclavos del Imperio del Brasil acreditaban su oficio de santeros reconocidos, cuya imagen, por antonomasia, que representaba y representa al barrio (lucus genius) fue y es San Baltasar (Olodum y Orisha,  yoruba sincretizado y cristianizado). 
(3) Retobao: sombrero de ala ancha y “alzada” sobre la frente. “Retobao”, como analogía de “arisco” y “ofendido”. Retobo es el parche de cuero que tiene la copa del sombrero con requinte o requintado, con un botón en la copa para prender el ala en la parte de la frente para ver mejor, que no estorbe la vista y que no incomode la amplitud de la visión y del sol. Es posible que al ser un sombrero sin ala al frente, no facilitaba el saludo de rigor en los encuentros entre gauchos que alzaban la mano derecha, tocando el borde del mismo. El no realizar ese gesto, suplantado por un cabeceo, fue asociado a un comportamiento arisco.
(4) Imaguaré: en guaraní, ymaguaré: “lo de antes, lo de hace mucho tiempo”.  De yma “antes, hace tiempo” + yguaré´´: sufijo gua, “de cosas ya pasadas”.
(5) Chamamé: género musical, bailable, de la música del Litoral argentino. Arraigado en las provincias de Corrientes, Entre Ríos, Formosa, Santa Fe, Chaco, Misiones y en el norte de Santiago del Estero. A su vez, es escuchado en Bolivia, Paraguay, sur de Brasil, Bolivia, Paraguay y Bolivia, parte de Uruguay y sur de Chile. Se caracteriza por una disposición musical polirítmica en la que la estructura de apoyo (bajo-base) se ejecuta en pie binario (3/4), mientras que la melodía con el canto y los instrumentos de rasgueo, se sobreponen melódica y tonalmente con una estructura ternaria (6/8). La danza puede tener un ritmo alegre y animado, o, por el contrario, ser triste y alegórica. Según Gonzalo del Sagrado Corazón Roch (Pocho), el nombre de Chamamé es de indudable origen guaraní. Afirma que la palabra viene de “Chá”, contracción de che (mi), “Á” (alma); “Amá” (lluvia) y “Mé” (estar), por lo que de acuerdo con la antigua manera de traducir los pensamientos de derecha a izquierda,  Chamamé significa “Estar en la lluvia con el alma”. Un término que encuentra su origen en las ancestrales danzas rituales de los guaraníes. Escribe que el chamamé, desde la época de las misiones jesuíticas, dejó de ser un “Rezo- Danza” para convertirse en “una danza de recreación”. En sus orígenes, fue una danza rural de pareja, pero la expansión por toda la zona mesopotámica primero, y por el resto del país, luego, se produjo, también, como un género vocal-instrumental. El éxodo de correntinos hacia los algodonales y obrajes chaqueños en busca de mejores condiciones y su posterior afincamiento definitivo, provocó un desplazamiento hacia el este del área. Los estratos populares y rurales de las dos provincias que responden a la pauta folklórica guaranítica, son los portadores importantes de esta expresión del folklore musical. 
Los Reyes Magos

(Relator)

Aquella medianoche el cielo respiraba por el latido de las luminarias. Entonces la Estrella Elegida cruzó la eternidad de los astros. El aliento del Universo se detuvo y coronó el silencio: por un instante infinito la vida se arrodilló a orillas del milagro. Juntos y callados, íbamos sobre la pereza del cachapé (1) que hundía en la picada el sueño cerrado del rollizo.

Melchor Zaracho (2), se llamaba uno de Ellos. Un criollo sapiente que leía mensaje en las alturas. Recuerdo que me dijo: “Cada estrella es una voz que brilla”.

Gaspar Savisky (3), el otro; un hachero gringo al que una picadura de yarará le clavó el colmillo en su mano. En medio de la fiebre San Baylón (4) le anunció el deber de una misión: buscar a un Niño con sus manos. Desde aquel día, rastreó el destino en las palmas de los paisanos. Recuerdo que me dijo: “Cada mano es un espejo que habla”.

Baltazar Machuca (5), el más alegre, era un mulato de mota viruta. Silbaba un salmo entre los labios y descifraba el canto de las aves. Recuerdo que me dijo: “Cada pájaro es un niño que canta”. 

Me contaron que venían de lejanías sin distancia. Tal vez, donde el horizonte entra a beber al mar del cielo. Aunque yo aprendí que el cielo no tiene más riberas que la misma eternidad.

Los tres llevaban sendas bolsas en las que guardaban sus misterios y sus mandatos. Bajo la luna de corazón unánime me revelaron el secreto que palpitaba en sus alforjas: una vasija con aceite de girasol para ungir al Mesías y bendecir su llegada; un pañuelo con ruda para protegerlo del peligro y enseñarle el sabor futuro del penar humano; y una semilla de oro para mostrar al mundo su reinado de esplendor. Símbolos de la Adoración que resisten a la ceniza y el olvido, a la arena de los milenios.
Eran tres hombres bajo la noche constelada que contempló los imperios efímeros del barro y el metal. La placenta celeste avizoraba la Epifanía del Reino definitivo. Melchor, Gaspar y Baltazar, tres hombres convocados al destino de la especie por la certeza del misterio, tres seres reunidos para seguir el Dictado Divino.
Ofrezco testimonio de su presencia a la Hora del Llamado. Fui el Predestinado para cuidarle  el camino de la Redención. Soy el Adelantado de la Gloria, el Ángel Mario Nestoroff.       

(1) Cachapé: del quichua qachapay, “arrastrar”. Carro tirado por bueyes, utilizado en las explotaciones forestales del monte chaqueño.
(2) Melchor Zaracho, cocinero, del Club Villa San Martín, en Resistencia.
(3) Gaspar Savisky: vendedor ambulante y, luego, mendigo en la Iglesia Catedral, de Resistencia, durante la década del setenta.

(4) San Pascual Baylón Yubero: (Torrehermosa, Zaragoza, España, 16 de Mayo de 1540 - Villarreal, Castellón, España, 17 de Mayo de 1592). Nació y murió en el Día de Pascua. Pastor de ovejas, limosnero y sacerdote franciscano, Patrono de Obras y Congresos Eucarísticos. En Orito (Alicante), tuvo una visión de Jesucristo en la Eucaristía. La leyenda enseña que, luego de su muerte, durante su misa de Réquiem, sus ojos se abrieron en el momento de la consagración y adoración del Santísimo Sacramento. La tradición afirma  que experimentaba una alegría intensa en la oración y comenzaba a bailar.      

(5) Baltazar Machuca: albañil, que construyó la casa de mis padres, en el barrio ferroviario Central Norte Argentino, de Resistencia.
Villancico de Los Reyes Magos

          (Cantor)
Lejanos Reyes Magos
vienen por monte y cielo,
de una patria de estrellas,

brújulas de lucero.

Tres caballos cabalgan,
un tordillo enlunado,

un tobiano lustroso

y un alazán tostado.
Melchor lleva miel
de abeja cabachuí, (1)
néctar de las colmenas
para el Rey cunumí. (2)
Gaspar tramó una manta

en rueca de totora

y tiñó con plumajes

del color de la aurora.

Baltazar, mota zulú, (3)
avá (4), risa de harina,

trajo los escarpines

hechos en casuarina.

Pañales de algodón

al monarca bendito,

una semilla de oro
para el infante invicto.

Aceite para ungir,
banquito de lapacho,

sonaja de chivato,
flor de palo borracho.

Cabalgan tras La Estrella
desvelada en misterios,

respiran los obrajes
forestales sahumerios.

Todo el monte dormita

su silencio de aroma
y el incienso del campo

al misterio se asoma.
Los ángeles tocando
laudes (5) chamameceros, 

maitines (6) campiriños
y salmos guitarreros.

Fragua del viento norte

sopla por el noreste,

fiebre de girasoles
y un resplandor celeste.

Cargaron las ofrendas

a un viejo cachapé: (7)
el sitio, clave del mundo:
Margarita Belén.

(1) Cabachuí: del guaraní, caaba ichuí “avispa”. (Vespidae sp) son una familia de himenópteros apócritos; las del género Vespula hacen sus nidos en el suelo. Los pueblos originarios de la región chaqueña recolectaban, para su consumo, la miel producida por éste laborioso insecto. 
(2) Cunumí: del guaraní, “niño” o “pequeño”. 
(3) Zulú: grupo étnico africano, habita en KwaZulu, en Sudáfrica. “Zulú”, significa “cielo” o “firmamento”.

(4) Avá: en tupí, “ser humano, nativo”. En guaraní, “nativo, hombre, persona”.

(5) Laudes: del latín laudes, “agradecimiento, ponderación”. Uno de los tiempos de la jornada litúrgica.
(6) Maitines: del matins, que proviene del latín matutinum o matutinae y éste de matuta. El mismo nombre proviene del dios de la mitología griega, denominado Leucothae o Leucothea (dios blanco) o el mismo dios de la mañana (Aurora) y así aparece en la literatura. Ovidio menciona: “Leucothee graius, Matuta vocabere nostris”, y es interpretado como ese instante del amanecer.
(7) Cachapé: del quichua, qhachapay "arrastrar". Carro primitivo, arrastrado por bueyes, empleado para transportar troncos en las explotaciones forestales del Norte argentino. Consta de dos grandes ruedas y un armazón ligero colocado sobre los ejes. La medida de los elementos transportados hizo innecesaria otra estructura. Por extensión, vehículo desvencijado y anticuado. Su conductor es denominado” cachapecero”
María
(Relator)

Allí estuve con mi compadre Gabriel (1), la noche de la Anunciación. Ésa noche prevista en la trama de los tiempos, cuando el propio sol del otro lado de la eternidad era un fósforo en las pupilas de Dios.

Margarita Belén brillaba en la madrugada con sus casitas esparcidas, como si el Creador hubiera jugado a la taba con puñados de luciérnagas. Allí abajo la distinguimos: una guainita (2) morena, de adolescente sombra, recogiendo la ropa en el patio, derramado a la lejanía y a los grillos. 
La ventana de algarrobo fue la cuarta dimensión de la gloria secreta. Todo el zumo del divino resplandor entró con su aliento a las paredes del rancho que -en ése Supremo Instante-  era el centro del Universo y el vientre de María, la corola de la Creación.

Entonces, mi compadre Gabriel, le habló con ternura en esa lengua de Luz: “No tengas miedo María, porque Dios te eligió para dar vida a un niño en ésta tierra prometida de la América del Sur. El será un Rey Criollo que gobernará sobre el cielo y la tierra,  y su Reino no tendrá fin. Así será, Mujer”.

“Sea de donde fueres -habló María- dejo Señor que tu voluntad suceda. Mis ojos entienden, lo que mi corazón ya comprende. Mi pobreza sabe mucho de sufrimiento para no darse cuenta de ésta alegría que tiembla en mi entraña. Bendita claridad, de allá ité (3), que viene para dejar su polen de gracia en mi vientre para que el Reino del Cielo tenga unos ojos color cambá (4).  
Así tenía que ser. La abuela Ana ya lo supo una vez leyendo en el fondo del agua: “El hombre es una palabra escrita en el Cielo. Y lo que allá arriba se escribe; sucede aquí,  abajo”.   
(1) Gabriel: del hebreo, “la fuerza y el poder de Dios”.

(2) Guainita: del quichua, “muchachita”. En Guaraní, mitá kuña “niña”; kuñataï. “muchachita”; Kuña pyahu “moza”. 
(3) Allá ité: del guaraní, “allá lejos”; también, mombyry “lejano” y mombyryete “muy lejos”.
(4) Cambá: en el litoral con esta palabra se designa a la gente morena. En rigor, a los que tienen el cabello crespo (rizado, ensortijado). El vocablo g “kamba”, se utiliza como gentilicio de las personas con característicos rasgos afroamericanos. En guaraní, la designación es diferente: hũ, “de color negro”, ava hü “gente negra”), y es usado en varias liturgias locales para referirse al Rey Mago Baltazar, como el Santo Cambá (investigación de Pocho Roch). 

En Tupi-guaraní el término identifica a una especie vegetal en vías de extinción: kambá aká guazú (Guazuma ulmifolia), cuyas hojas forman un follaje con una fisonomía ensortijada, que sugiere una asociación visual a los cabellos enrulados de los nativos y descendientes de afroamericanos.
 El Jesuíta Pedro Días (1697), en su libro Arte da lengua de Angola, señala que alguna de las lenguas Bantúes, habladas por los angoleños, introducidos como esclavos a América, utilizaban la voz camba ("amigo") y su plural, macamba, entre otros vocablos.
       María
        (Cantor)
Pequeña María (1),
bella niña en flor,

que no abre corola,
y aloja al Señor.

“Ángel, pobre soy

para merecer,
tu anuncio y milagro 

ya por florecer”.
Un misterio eterno

bajo de tu piel,

primo del Bautista,

sobrino de Isabel.

Su tío Zacarías,

a Juan anunció,

tu sobrino será
pariente de Dios.

Cristo nacerá, 
te dijo Gabriel,

el Niño Jesús,

llamado Emmanuel.

Será Rey de Reyes,

Gurí (1) de Belén (2), 
en Chaco Gualamba (3), 
verde Nazareth.

Pequeña María,

Brote (4) y fruto en flor,

madura semilla

con el Salvador. 

(1) María: la etimología del nombre María-Miriam, ha sido tomado desde el significado de “rebelión” (tras las acciones de Miriam, la hermana de Moisés y Aarón, en el Antiguo Testamento), y el equivalente a “bella”, en esos tiempos. Algunos historiadores consideran la influencia egipcia en el significado “Amada del Señor” (“Mari-Yam”). Lo más probable -apoyado por los Padres de la Iglesia- es el significado arameo y hebreo de “Miriam” por “Mariam”: “Señora” o “Soberana”, significado que los egipcios conocían en forma masculina y escribieron en papiros.
 Así piensa San Pedro Crisólogo: “El nombre hebreo de María se traduce por “Domina”, en latín; el Ángel le da, por tanto, el título de ‘Señora” (Sermón sobre la Anunciación de la Bienaventurada Virgen María, 142). Por su parte, Santo Tomás concuerda, y asegura que a la Santísima Virgen: “le es muy propio el nombre de María, que en siríaco quiere decir ‘Señora” (“Sobre el Avemaría, 1.c., p. 183), aunque en la misma obra también dice que “quiere decir ‘iluminada” (p. 182) y que significa “Estrella del mar”. Así, como la estrella del mar orienta a puerto a los navegantes, María dirige a los cristianos a la gloria” (p. 185). San Beda explica la diferencia así: “La palabra María significa en hebreo, Estrella del Mar, y en siríaco, Señora. Y con razón, porque mereció llevar en sus entrañas al Señor del mundo y a la luz perenne de los siglos” (en “Catena Áurea”, vol. V, p. 36). San Jerónimo sugiere que “maor” (estrella) con “yam” (mar) forma “estrella del mar”, traducción que acepta San Bernardo (Homilía sobre la Virgen Madre, 2) Se parece el significado: “el Señor ilumina” o “Luz del Señor”, derivado de “Me’ir” (“el que ilumina” y “yam” (como abreviación de “Yahvé”). Otras posibilidades de combinaciones etimológicas hebreas que se han sugerido para formar el sonido “miriam”, incluyen: “marar” (amargura o fortaleza) y “yam” (mar), para formar “mar de amargura” o “mar de fortaleza”, significados que, también, serían apropiados para la Santísima Virgen María, que como Madre Dolorosa encarnó ambos significados al pie de la Cruz.

(2) Gurí: del guaraní, “Niño recién nacido, pequeño”. 
(3) Belén: del hebreo Bethelem -“Casa del Pan”. Ciudad natal de Jesús: “Y tú Belén, tierra de Judá, no eres en absoluto la más pequeña entre los pueblos de Judá, porque de ti saldrá un jefe, el que apacentará a mi pueblo, Israel”. (San Mateo: V. 2, 6). 
(4) Gualamba: del quichua, gualampa “planicie que se inunda”. Ramón de las Mercedes Tissera (1920-1981), oriundo de Córdoba, la postula en símbolo político y geopolítico de un imperio multiétnico que comienza en los Andes incaicos y se extiende hasta la selva guaraní. Incorpora el vocablo a la historiografía argentina, a través de tres obras arquetípicas: El Chaco Gualamba- historia de un nombre, Historia General del Chaco y Origen de los nombres Chaco y Chaco Gualamba. 
Chaco: del quichua, “coto o zona de caza”. Práctica ceremonial de cacería de los habitantes del sur del Imperio Incaico. Consistía en formar grandes rondas, a manera de círculo, que rodeaban a las presas, y alcanzaban kilómetros de distancia, profiriendo gritos intimidantes. Al cierre del círculo, los cazadores más experimentados ingresaban y apresaban a piezas determinadas. Se hacia de forma anual, a veces en dos ocasiones. Por su carácter ritual, no fue un hábito constante de las naciones chaquenses. Los primeros pobladores del Chaco del Gualamba se asentaron en el IV milenio, antes de Cristo.  
(5) Brote: Jesús de Nazareth, cuya etimología es Ciudad del Brote. Nazareno, deriva del hebreo “né tser” que significa “brote”, según San Mateo, y que confirma la profecía de Isaías 11.1 (Mateo V. 2:23). En la Escritura  veterotestamentaria se habla del Siervo de Jehová, llamado Brote. También, se lo llama “vástago”, “germen”, “renuevo”, “retoño” y “pimpollo”. En Zacarías V. 6:12, 13, dice: “Le hablarás así de parte de Yavhé de los Ejércitos: viene un hombre, cuyo nombres Brote, y sepan que algo brotará de él. El construirá el Templo de Yavhé y recibirá el poder. Se sentará en un trono para gobernar , y también un sacerdote se sentará en un trono, con armonía perfecta entre ambos. Jesucristo es el prometido Brote Justo, procedente de Jesé, padre, que le sería levantado a David, su hijo. “Yo soy el Brote y el descendiente de David, la estrella radiante de la mañana”, (Apocalipsis, de San Juan: V. 16). 
José
(Relator)
A la mañana, tempranito, el hacha vuela parecido a una mariposa de fierro; pero a la tarde, chamigo (1), entra a pesar en las manos, cómo un árbol de lágrimas.

Te tiene que arder el hacha para darte cuenta porqué el pobre pega el grito y la sangre sube a la punta de la lucha. Las manos son las peonas del peón, pero un día se rebelan y los dedos se vuelven rayos en un sapukay (2), el grito parado del monte.

Por eso, cuando el cansancio me voltea en medio de la siesta, cruzo el estero de la mirada y sueño con aquel visitante de ropaje fulgurante. El que me pidió que recibiera a María como esposa, porque el Espíritu del Ancestro la eligió para dar a luz un niño que hará justicia a los pobres. Jesús, su nombre, traerá (así, dijo) la salvación a nuestro pueblo. 
Y, entonces, me veo, desde atrás del sueño, en el patio de nuestro rancho con un trozo de pan del árbol haciendo la cuna a nuestro hijo. 
Al despertarme, ¡un trébol encallecido me brota en los dedos!  
(1) Chamigo: fusión del guaraní “che” (mí) y amigo, del latín “amicus”, derivado de “amore” (amar). Vocablo griego, compuesto por a (“sin”) y ego (“yo”): “sin mi yo”.   

(2) Sapukay: del guaraní,  sapukái: “Grito, clamor, bramido”. Arosapukái, “Proclamar, anunciar, celebrar”; sapukáipyrä, “Memorando, digno de celebrarse, pregonarse y divulgarse”. Grito largo de victoria al derribar un quebracho y de alegría al bailar un chamamé.

Villancico de José

         (Cantor)
Paraná (1) de madera,
sube en sueños, José (2),
y navega al quebracho 
la forma de la sed.

Y le pone José

alas al garlopín

así la cuna funda

en la veta de itín (3).
Durante la vigilia
y en esa noche plena,
la imagina de luna

junto a Juan de Dios Mena (4).
Y para el espaldar,

tronco de palosanto,

“yo, haré un querubín”,
le promete Crisanto (5)
“Y de jacarandá,

que tiene el alma buena:
aromará los sueños”, 
celebra el Tano Arena (6).
Trinidad Carpintera,

trabajando sin fin,

cáliz laico del mate, 

verano y aserrín.
Brilla el obrero santo,
pétalos de sudor,

en sus manos alumbra

la cuna del Amor (7). 
(1) José, o Joseph, en su traducción arcaica al español castellano, usada hasta inicios del siglo XIX, es un nombre masculino de origen hebreo. Deriva de yôsef  «añada», del verbo lehosif  «añadir». La explicación del significado de este nombre se halla en el libro del Génesis: “Entonces se acordó Dios de Raquel. Dios la oyó y abrió su seno, y ella concibió y dio a luz a un hijo. Y dijo: “Ha quitado Dios mi afrenta”, y le llamó José, como diciendo: «Añádeme Yahvé otro hijo”. Se traduce, también, como “Dios me ayuda”, “el que va en aumento” y “el que se multiplica”. José era de oficio “tektón”, que significa carpintero. 
(2) Paraná: del guaraní, “río que se parece al mar” y “río del Tigre”. En tupí-guaraní, Pá ára aná: “brillante río de los loros, cotorras, papagayos y guacamayos”.

(3) Itín: (Prosopis kunzei). Árbol leguminoso, con una de las maderas más duras de nuestra fitogeografía.  Especie forestal, precursora en la cicatrización del monte. Su estrategia simbiótica radicular aporta nitrógeno al suelo y colabora en el desarrollo de otros vegetales. Su nombre es una analogía del sonido, cuasi metálico, de su madera cuando es hachada. 

(4) Juan de Dios Mena (1897-1954), poeta y escultor rosarino, “Chaqueñero”, según Adolfo Cristaldo. Imaginero de los Tapes, una serie de tallas expresionistas que representan a hombres gruesos, retacones, aindiados, mulatos, negros o pardos, según glosario criollo. Tipos físicos del hombre nordestino. Residió en el original Fogón de los Arrieros, de cuyo nombre es autor. 
(5) Crisanto Domínguez (1911-1969), escultor, pintor y escritor chaqueño, nacido en Las Palmas del Chaco Austral. Forjador de una escultórica genuina y personal, extensa y dispersa. Fue el primer escultor chaqueño, reconocido por la crítica nacional. Autor de Rebelión en el monte y Tanino, historias de un hachero, novelas que denuncian la explotación forestal. Gaspar Benavento lo definió como “el indio que soñaba con París”.    
(6) Domingo Arena (1926-2006), docente y  escultor, nacido en Italia, radicado en Capital Federal y adoptado por el Chaco, provincia que habitó, desde 1960, y amó por su pueblo y sus maderas. Autodidacta, se inició en 1955. Obtuvo premios sucesivos desde 1958, hasta el final de su vida. En 1978, ganó el Primer Premio de Honor del Salón Nacional de Escultura, con su obra Tango. Humilde, fecundo y fraterno, su casa era su taller de arte y amistad. Reacio a los halagos y homenajes, fue un artista crítico y polémico, fiel a su credo ético y estético. Mario Nestoroff le dedicó una oda, llamada El taller del maestro Arena., 
(7) Amor: de “a” (sin) y “more” (muerte): lo que no muere o no tiene muerte; lo que no cesa de vivir, porque es eterno su devenir. Atributo supremo de Dios en la creación del Universo y del Hombre. 
Sones de la Plaza 
El sol lustra su rayo

en la paz de la Plaza

Veinticinco de Mayo.

Y la Loba Romana (1)
deja a Rómulo y Remo (2)
bajar ésta mañana.

Jugando en la glorieta

los Ángeles ensayan

con Alfio (3) en la retreta.

El alba huela a jazmín

y sonríe la abuela

Paula de Albarracín.

Ni una ceja en el viento

ha movido, siquiera,

el ceño de Sarmiento.

Hay cielo con azur

que brilla en los murales

de Raúl Monsegur (4).
Al querubín avista

un tal señor Alberdi,
de nombre Juan Bautista.

Con un giro insólito

late, de pronto, el bronce

del austero Hipólito.

El Ángel del Lucero
al propio San Martín

le hace de bastonero.

La silueta de Evita,

en su fulgor dorado,

a los niños invita.

Dónovan toca marcial
y anima la campana

de nuestra Catedral.

(1) Loba Romana: lupa capitolina que corona el monumento alegórico, tributo comunitario de la colectividad Italiana en la Plaza 25 de Mayo de Resistencia.  
(2) Rómulo y Remo: hermanos gemelos, fundacionales de la estirpe legendaria latina. 

(3) Alfio Gusberti, hijo de Luis Omobono Gusberti, músico y director italiano, radicado en el Chaco. Su padre fundó la Banda Municipal de Resistencia, que ofrecía sus galas y conciertos en la retreta de la plaza 25 de Mayo de 1810. Fue su director durante 40 años, cargo en que lo sucedió Alfio, su descendiente en la vida y el arte. 
(4) Raúl Alejandro Monsegur (1913-1963). Pintor, poeta, músico y navegante. Educado en Francia, el Delta del Tigre fue su cosmos estético y espiritual, junto a sus hombres con oficio de río. En 1959, invitado por el Fogón de los Arrieros y la Universidad Nacional del Nordeste, realiza el mural en Resistencia, ilustrado con poemas de Alfredo Veiravé. 
Montsegur: El apellido tiene una toponimia medieval francesa. Fue el lugar de la resistencia Cátara destruida por la Cruzada contra los Herejes Albigenses o Cátaros (1209 y 1244), por iniciativa del papa Inocencio III, con el apoyo de la dinastía de los Capetos (reyes de Francia en la época). Cátaros (del griego Kataroi, “puros, perfectos”). 
Villancico del cautivo
            (Cantor)

Soy uno que está lejos

del destino de otros hombres,

su día, una celda
y un número, su nombre.

Con mi llanto de siglos
hilaré una madeja

y bajaré los muros,
y dejaré las rejas.

Mientras tallo un lucero

de ternura celeste,
una cuna, mi Niño, 

donde mi amor te acueste.

Arriba, está tu Estrella,

abajo, hiere la pena,

la soledad se adentra,

espuela nazarena.

Todos somos cautivos

de las mismas penurias
que sufre la criatura
en distintas centurias.

Comparto su vigilia
de tristes corazones,

y el rezo de sus voces

suena en los pabellones.

Dios, que venga tu Ángel
y que abra los grilletes,

(sólo por ésta noche)
en nuestra Unidad Siete (1).

Contigo estoy, Salvador,
espero tu Navidad:
que paradoja, Señor,
preso, en ¡Villa Libertad!
(1)  Unidad Siete: el imaginario colectivo, la llamó “La U7”, sigla que refiere a la Unidad Carcelaria N° 7, la segunda cárcel de mayor seguridad del país. Paradoja geográfica, está situada en Villa Libertad.
Villancico de las Villas 
              (Cantor)  

Ya la Estrella amanece

en el templo del día,

Jesucristo proclama

señal de epifanía (1).

La aurora prometida,
Vilelas y La Toma,

curva de La Liguria,
frente a Villa Monona.

Somos tus villas pobres  
que ofrendan humildad,

nuestra frente corona
el sol de la verdad.

Palomas proletarias

en Villa Barberán,

seres de alma descalza

hacen su senda en pan.
El rumor toma rumbo,
como la sed al mar,

Dorado y Camerún,
San Juan  y Arazá (2).
Rayuela de la siesta

dibuja a Villa Urquiza,

el Ángel de los Ñeri (3)
con su trazo de tiza.

Monaguillos de hambruna,

mustias flores de cirios,

Fabiana y San Andrés
del Carmen y Los Lirios.

Nazareno del Pueblo,

que brille tu caridad,

canta Zitto Segovia, (4)
por Villa Libertad.
Amanece el Misterio
en Villa Gonzalito

y en las calles morochas

de Villa Papelito.

Novenas de comadres,

Rosario en el Paikín (5),
preparan la partida

por Villa San Martín.

Jesús del Niño Pobre,  
no sigas solo y triste,
llueve maná (6) en galletas

en Villa Don Enrique.

Viene por Santa Clara
y Santa Catalina,
el Reino de Dios lo hace
el Amor que camina.

La villa, un solo canto, 
cada una con su porte,

Centenario y Guiraldes
Alvear y Central Norte.

Parten las procesiones

del Mapic (7) y Moreno,

Llaponagat (8) y España, 
Luzuriaga y Palermo.

Libertad y Aeropuerto,
La Rubita e Itatí, (9)
la Puppo y Pegoraro,

cantan al Mitaí (10). 

Las familias reunidas
en el barrio del Bajo (11),
los hermanos Monzón (12),
trabajan a destajo.

Por Monseñor de Carlo,

guitarra y cascabel, 
cantan los Iviqué (13),

el clan de Coronel (14).

El pesebre villero,
ya luce “blanqueadito”,

un retablo sencillo 

es todo el ranchito.

Parten los peregrinos 
de Villa Federal,
como el Arandú (15) buscan 

a La Tierra Sin Mal (16).
(1) Epifanía, del griego, "manifestación", es un acontecimiento religioso. Fiesta cristiana en la que Jesús toma una presencia humana en la tierra; es decir Jesús, se "da a conocer”. El término “epifanía” puede ser entendido para traducir el concepto de "Gloria de Dios", que indica las huellas de su paso o de su presencia entre los hombres. En el Nuevo Testamento, en las cartas paulinas tardías, se refiere a la entrada de Cristo en el mundo, presentada como la del conquistador que viene a tomar posesión de su reino (latín: adventus, de ahí el tiempo de Adviento, como preparación a la Navidad). A partir de este significado, el término se usó en Oriente para indicar la manifestación de Cristo en la carne. A partir del siglo IX, designa la fiesta de la revelación de Jesús al mundo pagano, que se celebra el 6 de Enero. En la Biblia, Jesús se dio a conocer a diferentes personas y en diferentes momentos. El mundo cristiano celebra tres epifanías: a) La epifanía ante los Reyes Magos (Mateo V.2: 1-12); b) la Epifanía a San Juan Bautista en el río Jordán (Lucas V. 3: 21 y 22 y Mateo V.3 16-17) y c) la Epifanía a sus discípulos y comienzo de su vida pública con el milagro en Caná Juan V. 21:11), con el que inicia su actuación pública.

(2) Arazá: del guaraní “guayabo”; arazatí: “lugar de los guayabos”. Riacho, ahora entubado, cuyo cauce madre pasa por bajo de Villa El Dorado, al este de Resistencia.
(3) Ñerí: del guaraní, ñe erei “decir mentiras”, con picardía. Distinción de villera identidad. Apócope de “compañerito”.
(4) Zitto Segovia: su verdadero nombre era Ramón Andrés Segovia. Nació en Resistencia, el 19 de Julio de 1953 y “desnació” (neologismo de Miguel de Unamuno) el 8 de Septiembre de 1989, en un accidente en la costanera de Bella Vista, cuando el colectivo se desbarrancó al río Paraná. Fallecieron, además, Roberto Joel Bher, (Jonhy), Daniel Aguirre, Alberto Paniagua, Joaquín Adán Sheridan, Miguel Ángel Sheridan y los dos chóferes del micro. Ese día se denomina del Cantautor Chaqueño, por decisión de la Legislatura chaqueña. Hijo de Petrona y Ramón de la Rosa Segovia, guitarrista de Marcos Bassi. Intérprete, compositor y cantautor icónico de la cultura musical del noreste argentino. Obtuvo el Premio Revelación (1986) y Consagración (1989), en el Festival de Cosquín. Grabó El varón que ya no existe, Las voces de mi gente y El Cristo de los Villeros. Antes, en 1978, registró De México al Chaco, en el país azteca, junto a Aldín Mitre. En rigor, es su primer disco, en orden histórico. Musicalizó Lunario Santo, de José Pedroni y La Navidad Chaqueña, de Bosco Ortega. Fundó el Grupo Independiente de Artistas Chaqueños, con el que editó Chaco-Canto Vivo, el primer registro en vivo en la provincia, en la Peña Martín Fierro, en 1985. Luego, estrenó, en carácter de solista, Canta tu canto, Chaco o Cantata Chaqueña, obra épica de Marta Quiles y Raúl Cerrutti, con arreglos y dirección orquestal de Alfio Gusberti, junto al Grupo Chacoamérica y el Cuarteto Martín Fierro. Integra el imaginario popular por su compromiso con los humildes, desde su ideario Justicialista, por su cancionero que rescató a personas de la historia popular y por su holocausto en plena gira de trabajo. Nativo de Villa Libertad, donde lo recuerdan como Chelo. Es llamado El Gardel Chaqueño. 
(5) Paikín: legendario cacique Mocoví, del siglo XVIII. Su pacto de paz con el gobernador Jerónimo Matorral, de Tucumán, permitió el ingreso de misioneros para fundar reducciones en el Chaco del Gualamba, expresando su deseo de abrazar la fe católica. Matorral le entregó el bastón de mando y lo nombró Primer Caporal del Chaco. Meses después, atacó la Reducción de San Jerónimo, de los indios Abipones, liderados por el cacique Ichoalay. En 1776, murió en pleno combate.  
(6) Maná: palabra hebrea que nombra al alimento celestial que Dios enviaba a los hebreos, todos los días, durante los cuarenta años que caminaron, desterrados, por el desierto. Aparecía al amanecer, durante la semana; menos, el día sábado, dedicado al culto de Jehová. Los israelitas lo llamaron así a través de la expresión ¿Qué es ésto?  

(67 Mapic: del qom, árbol de algarrobo.

(8) Llaponagat: del qom, “Reunión” o “asamblea”.
(9) Itatí: del guaraní, “punta de piedra, piedra erguida, enhiesta”. Se observa, como identidad topológica, que la Virgen María - Madre de Dios (Tupá sy María pé), se manifiesta entre espinos o sobre piedras y agua.
(10) Mitaí: del guaraní,  “niño pequeño”; mita: “niño”+ í: “pequeño, chico”.
(11) Barrio del Bajo: pequeño barrio, levantado en la esquina de avenida Gregorio de Las Heras y Juan Bautista Justo, el barrio de mi nacencia. Hoy, ese predio lo ocupa la Feria Municipal.
(12) Jorge, Osvaldo y Raúl Monzón, mis amigos primeros de infancia.  

(13) Iviqué: del qom, “mí música”, de aquí deviene Nviqué, violín de lata. La letra "i" antepuesta a ese sustantivo, es un adjetivo posesivo de pertenencia, que significa "mi". 
(14) Raúl Osvaldo Coronel: abogado, especialista en Derecho Ambiental, estudioso de Derecho Canónico e historiador. Su producción polígrafa reúne Chamamé, nuestra música, La cultura en los pueblos forestales, Paraje Chagaray, La colonización del Chaco, Chaco Afroguaraní, Estudios de impacto ambiental en el Chaco, Las Tres Isletas del Monte, Ntenaxac-Creer en lo que se hace (Historia de General San Martín), A che manduá, Humedales Chaco-Sitio Ramsar, Historia de Charadai-La Sabana-Horquilla-Haumonía-Oetling y Ambiente, principios mínimos. Coautor, con Ariel Coronel González, de Raúl Oscar Cerrutti, folklorólogo y Bosquín Ortega, Cosmobiografiado.  

(15) Arandú: del guaraní, “sabio”, ara, “cielo luminoso, brillante”, + ndú: “golpe”; “golpe de luz”, hombre lúcido en sabiduría. También, “el que escucha la voz del Cielo”. 
(16) Tierra sin Mal: Yvymara'eỹ , según la teogonía Tupí-Guaraní, es el lugar-destino, buscado después de perder la Yvy tenonde (tierra primigenia: Paraíso Terrenal). Equivalente a la Jerusalén Celeste.
El Pombero
(Relator)
¡Anike, anike, chaque! (1), ¡Aquí viene el Pombero (2), patrón de la siesta! Como si hubiera trenzado el grito en la cuerda del sopor, venía su figura con su sombrero de inmenso irupé dorado. Entre el ramaje, el tronco petiso y el porte de niño antiguo, con su barba de chivo y sus pisadas con huella al revés.      

¡Neike, neike, juira los yaguá! (3). Huyen los kunumí (4) ante el silbido lento, largo y lacio que aturde la siesta y el refucilo que fosforea con sus pasos envueltos en silencio. Y entre la sombra verde, grita con su voz de saeta sonora: ¡Soy el rey del monte que viene a conocer al otro Rey que trae la memoria de las alturas.

(1) Anike: del guaraní, “ní: imperativo; Ke: refuerza el imperativo”. Cháque/xáque: cuidado, alerta.

(2) Pombero, o Pomberito: del tupí, duende, espíritu encarnado del monte. Su etimología expresa “oteador con la mano”. Es un personaje de la mitología guaraní, muy popular en Paraguay. Se lo conoce con los nombres de Pyragué (pies peludos), Karaí pyhare (Señor de la noche) y Kuarahy jára (Dueño del sol, tal como se lo conoce en el mito Mbyá, del sur del Brasil). También, con el nombre de "Chopombe", abreviatura de Cho, que equivale a la expresión castellana "Don". Se sostiene que podría tratarse de un aborigen guaycurú, pueblo con el que los guaraníes tenían continuos conflictos. El origen del nombre, lo hallamos en el sur del Brasil, donde se llama “Pombeiro” al que espía. Nuestros aborígenes llamaban así al rastreador, que marchaba en las líneas de avanzada y reconocía el terreno, antes y durante los malones. Por su actitud de acecho, quizá Pombero derive de estas voces, o de la expresión guaraní Po mberu,"mano de mosca", la cual alude a lo silencioso e imperceptible de este genio de la noche. Se cuenta que sus pisadas no se sienten y que sus pies se pueden invertir, confundiendo a quienes quieren seguirlo, aunque ésta es una característica de una población indígena del Chaco paraguayo, denominados pyta jovái (Talones Dobles), porque al utilizar unas zapatillas de plantilla rectangular era difícil descubrir hacia donde se dirigía el caminante en los polvorientos caminos chaqueños. Gusta que le regalen caña, tabaco y miel.
(3) Neike, juira los yaguá, en Yopará, “mezclado” (guaraní con español) “Vamos, ¡fuera los perros!”.

(4) Kunumí: del guaraní,  “muchachito, varoncito”.
Villancico del Pombero 
          (Cantor)
Siesta de Diciembre,

madrina de Enero,

Jesusito duerme,

despierta el Pombero.

Fumando un cigarro

lo cruza al estero,

sacando un silbido

bajo del sombrero.

“Remando he venido

en la resolana,

siguiendo la Estrella
que abre la mañana.”
Siesta de Diciembre,

fogata de Enero,

dentro de su alforja 
guarda un aguacero.

“Vengo a conocerlo, 
 Sol de la belleza,
“¡salud, Patroncito,
de humilde realeza!”.

“No descubras, Niño,

que vine hasta aquí,

yo vengo a adorarte,
Rey ñangapirí (1).”
“Te traigo tabaco,

miel de mi poblado,
caña, chicharrón,

chipá (2), bien asado”. 
“Mi cinto de lonja

mi manta de apero,

mi calcha (3) de lino
y el pucú (4) sombrero”. 

“Descanse, Niñito,

el verano asola,

mientras le preparo

jugo y guaripola (5) “.
“Arullan las hojas
de aquel urunday (6),
que su viento suelte

su alto sapukay.” 

“Mire que prodigio 
con éste Pombero

que recién de viejo

es niño de nuevo.”.
“Comadre María

Compadre José,

éste Niño Suyo:
Paí de Yavhé. (7)”.   
(1) Ñangapiry o ñangapirí: del guaraní, capulí, pitanga. Planta autóctona de América que produce una fruta diminuta y silvestre, de gusto dulce, rica en vitamina A, fósforo, calcio y hierro. Algunos  pueblos originarios producían bebidas, como la caña de ñangapirí. 
(2) Chipá/Xipá: torta de harina de mandioka (mandió/yuca/tapioka/aypí)/, vegetal autóctono, de la cultura Tupí-Guaraní.  
(3)  Calcha: prenda de vestir del hombre de campo.

(4) Pucú: del guaraní, “largo, alto”, también “alargado”.
(5) Guaripola: brebaje de fermentación alcohólica de jugo de maíz. Es la caña con ruda que se consume, de acuerdo a la tradición, el 1 de Octubre (Karaí Octubre). En el siglo XVI, previo a la llegada de los europeos al área cultural guaranítica, la palabra karaí tenía por significado a aquel sujeto de quien se suponían grandes poderes mágicos, y era venerado. El conquistador resignificó la palabra y pasó a significar Don o Señor, con cierta aura de magia y de autoridad. En efecto, en la acepción original y tradicional al karaí  se le supone la posesión de una parte de su existencia en la divinidad, poseída por todos y cada uno de los seres que habitan una existencia dual de Hombre/Dios. Por su parte, José Gaspar Rodríguez de Francia y José Gervasio de Artigas, fueron llamados Karaí Guazú (Gran Señor). También, profeta y caudillo.
(6) Urunday: del guaraní, Urunday o urunde' y pichai. Árbol de la familia de las Anacardiáceas, que alcanza 20 m de altura, en la zona intertropical americana. Su madera es de color rojo oscuro, se emplea en ebanistería y en la construcción de casas y buques.
(7) Paí de Yavhé: en guaraní, “Padre y Dios”- Paí Tupá. 

Los pescadores
(Relator)

El río abre sus pétalos húmedos para que el hombre reflote el pan gris que navega la levadura de las corrientes. Los descendientes de aquel Pedro -que miró multiplicar los peces, relámpago de escamas, en el silencio latiente del Mar de Galilea (1) -arrojan, silenciosos y taciturnos, los mallones (2) al Paraná. Contemplan sus manos donadas a la noche y su salario de vigilia. 
Salta el dorado (3)  y surca la carne su centella dorada, abriendo la palma hasta el hueso que sostiene el hambre.

Un cardúmen de niños miran partir las canoas hacia la gesta del pez, al tenso duelo con el tigre del río que ceba sus quijadas en la enramada y el remolino. Al verlas regresar, por el horizonte de la fatiga, saben que (por ésa noche) la saliva no sonará amarga en la campana ardiente de sus pancitas. 

La mujer entiende desde la paciencia de sus pupilas que tendrá a su compañero por una noche más en la alianza de los cuerpos. Al amanecer, la pobreza repetirá su epopeya de redes y mareas. 
“El río es un rocío tenso entre dos orillas, que lo cruce pronto la Estrella del Bienaventurado -piensa la mujer- y la pobreza no sea el anzuelo de la muerte y el pescador la carnada del olvido”.       
(1) Mar de Galilea, llamado mar o lago de Tiberíades y lago de Genesaret (del hebreo “kinor”, debido a su forma de arpa primitiva o lira). Es un lago de agua dulce de Asia occidental, situado en la región del cercano Oriente, y que pertenece a Israel, incluida una estrecha franja costera de 10 metros de anchura en su costa nororiental. Galilea: “Círculo” y “Región”;  Galiláia, del Hebreo, gâlîl, que significa “rollo”. Ubicada hasta el norte, límite con el Líbano, es la región verde y montañosa de Israel. Las cadenas que forman estos montes se asemejan a un rollo de La Tora´, libro de la Ley Hebrea.  La región fue el escenario principal del ministerio de Cristo,  criado en Galilea. La mayoría de sus Apóstoles procedía de allí. Las ciudades galileas mencionadas en el Nuevo Testamento son Capernaum, Naín, Corazín, Caná, Nazaret, Tiberias y Betsaida. Era una región de geopolítica importancia por las diversas y distintas etnias, lenguas y culturas, auténtico enclave cosmopolita, llamada “Región de los Gentiles”; es decir, los que no conocían, aún, el Evangelio de Cristo. 

“Al enterarse Jesús de que Juan había sido entregado, se retiró a Galilea. Y dejando Nazaret, se fue a vivir a Cafarnaúm junto al mar, en el término de Zabulón y Neftalí; para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías:¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, allende el Jordán, Galilea de los gentiles! (San Mateo, V. 4,12-17.23-25).
(2) Tejido de malla, hecho con hilos, cuerdas o alambres, cruzados que se usa en la pesca, la caza o para cercar un sitio. 
(3) Dorado: en guaraní, Pirayú o Damita. Pez caraciforme (Salminus brasiliensis), de gran porte, habita las aguas tropicales y subtropicales de las cuencas de los ríos Paraná, Paraguay, Uruguay y Mamoré, en América del Sur. Especie bravía que ofrece resistencia al pescador. Se lo llama “El Tigre del Río.
Villancico de los pescadores
              (Cantor)
Duérmase, mi Niño,
motita de carbón,

un espinel lunero

lo guarda en el mallón.

Su río Paraná

será nuestro Jordán (1)
y con su agua fecunda

tú alma bendecirá.

María lava ropa,
José tira lineada

y la Estrella prodiga

su luz en la ranchada.
Dormíte, Jesusito,

vigilia del perdón,

camino a las Tres Bocas

sigue la procesión.

Los ángeles descienden

su anzuelo de rocío

la costa de Vilelas 
alza su verde estío.

Duerma, Niño pesquero, 
m´bae parikó (2), patrón, 
profeta de mi rezo,

salmo de mi canción.
El río se detuvo,
allá, por Barranqueras

y el alba en camalote

anclaba en Antequeras.

Duerma, mi Jesusito,

ya picará el surubí (3),  
moncholos y pacuces

ya surcan el Canguí (4). 

Bailanta de los peces

por las ondas silentes,

danzan con las mudanzas
que sueña Bagual Fuentes (5).
La luna bajo el puente

en San Pedro Pescador (6),
peces y panes busca

para el alba del fulgor.

Con candiles de cebo

en la Isla Santa Rosa (7),
honran el pan y el vino,
fuego, criatura y cosa.

Por el Teuco (8) y Bermejo (9),
lanza Qom (10) y Wichí (11),
pesca el pez con la chuza

la Nación (12) Mocoví (13).

Suyos el río Negro (14),
Nogueira (15) y Arazá (16),
aguas del Abipón (17), 
rastros de Guacará (18).
Canoa de Moncho Otazo (20) 
surca el Tapenagá (21),
remando el Pilcomayo (22)
hacia el Astro de Allá (23).
Recorren espineles (24),

Lino (25), Junco (26) y Carancho (27),

mientras Piti Canteros (28)
ya fogonea en su Rancho (29).
Ortiz (30) y Jorge Acuña (31),

fritan con Ramón Ríos (32) ,
los piques en la ollita   

para llevar de “avío” (33).
Arena de las aguas,

tiempo entre dos orillas,
el pan gris no encanece:

trigo de maravillas.

Catedral del Silencio,

Cerrito del Edén,

alianza de dos ríos

sella el Chaco-Belén.

El hambre alumbra lumbre

al hueso del dolor

y la carne sostiene

tú gracia, Redentor.

Cosechar en el agua,

tarea del pescador:

hay que dejar las redes,

seguir al Salvador.

(1) Jordán: Río de Israel, donde Jesús, procedente de Galilea, es bautizado por Juan, su primo, hijo de Zacarías e Isabel.

(2) M´bae parikó: en guaraní, ¡Cómo estás!, a manera de saludo.

(3)  Surubí: en guaraní, Suruví. Pez de agua dulce, siluriforme, perteneciente al género Pseudoplatystoma y a la familia de los pimelópidos.. Vive en los ríos Paraná y Paraguay, de América Meridional. Mide hasta 1,50 de longitud,  cuerpo largo y cabeza grande, de carne amarillenta y piel pardusca, con distintas tonalidades. Su carne sabrosa y apreciada.
(4) Canguí/Kangué: en guaraní, “triste” o “hueso”. Puente sobre el Río Negro.

(5) Bagual Fuentes, seudónimo de Néstor Antonio Fuentes (1924-1998), bailarín y coreógrafo tucumano, nativo del Ingenio Ledesma. Amigo y colega de Santiago Ayala “El Chúcaro”, reunió el arte de la música y la danza, la poesía y la historia en montajes de audaces propuestas renovadoras. Poseedor de una sabiduría natural y experiencial, fue un conocedor sustantivo de la civilización precolombina, la Segunda Guerra Mundial y el fenómeno OVNI. Se definía como un “agitador” de conciencias y pensamientos en búsqueda de trascendencia. 
(6)  San Pedro Pescador: Cooperativa de pescadores, a la vera del Puente General Manuel Belgrano.
(7)  Isla Santa Rosa: isla fluvial sobre el río Paraná, al frente del riacho Barranqueras.

(8) Teuco: en qom, “El Río”.

(9) Bermejo: del guaraní, “Y pitá”, agua roja. Límite entre Chaco y Formosa, en la Cuenca del Plata. Comienza en Santa Victoria (Tarija) y llega al Paraguay. 
(10) Qom: etnia nativa, mal llamada Toba (“frentón”, según el guaraní). Significa “persona humana”. Etnia que integra el tronco Guaycurú (Chaco Central y Austral). Producen alfarería, cestería y tejeduría.
(11) Wichí: “lo que tiene vida”. Trabajan alfarería rústica, tejeduría de fibra vegetal (chaguar o caraguatá), lana y algodón. Las tres etnias integran la rama de los Guaycurúes, término guaraní que los define como “bárbaros, indómitos y corajudos”.  
(12)  Nación: del latín, “natio” o “nacer”. Significa “nacer cada día”.
(13)  Mocoví o Mocoit: “qué está saliendo” y “qué él es viejo”. Son alfareros, por excelencia.
(14)  Río Negro: recorre todo el Chaco, a lo largo de 410 kilómetros, y desagua sobre el riacho Barranqueras. A fines del siglo XIX, fue el único acceso fluvial para ingresar al Chaco.  
(15)  Nogueira: riacho del sector nororiental, tributario del Bermejo.

(16) Arazá: en guaraní, “guayabo”. Riacho sinuoso, entre camalotes y embalsados, límite de los departamentos San Fernando y Libertad.
(17)  Abipón: junto a los Tobas, fueron llamados “frentones” por los Guaraníes. Etnia emparentada con tobas, mocovíes, pilagás, payaguás y mbayás. El jesuíta Martín Dobrizhoffer, fue su divulgador y escribió “De Abipones”, un tratado etnográfico, a comienzos del siglo XVIII.
(18)  Chorote: se divide en “Habitantes del monte” y Habitantes del río”. Pertenece a la lengua Mataco-Guaycurú.
(19)  Guacará: enclave de indígenas encomendados, en el Chaco Austral (siglos XVI y XVII). Desapareció junto con Matará, otra encomienda, en la zona del Departamento Guemes.  
(20) Ramón (Moncho) Otazo: Ecologista, naturalista, expedicionario y fotógrafo chaqueño. Autodidacta por formación y elección, recorrió los ríos, montes y pueblos del Gran Chaco, durante más de 38 años, a través de 62 viajes ininterrumpidos. En 1995, abrió su propio museo, en su casa de Presidencia Roque Sáenz Peña.
(21) Tapenagá: en guaraní,  tape “camino”- naga “almas”: “río de almas”. Su longitud es de 300 kilómetros y desemboca en el Paraná (en guaraní, “para rehe onáva”: “pariente del mar” o “agua que se mezcla con el mar”). Es la cuenca más extensa, solo superada por la del río Amazonas. La unión del Paraná y del Uruguay forma el Río de la Plata. 
(22) Pilcomayo: llamado, también, Araguay. Deriva del quechua, “río de los pájaros”. En guaraní, “río de los loros” o “agua del cielo”.
(23)  Astro del Allá: la Estrella de Belén. 
(24)  Espinel: aparejo de pesca formado por un cordel largo y grueso, del que penden unas cuerdas finas con anzuelos en sus extremos.   
(25)  Lino Mancuello: poeta, cantor y compositor, nativo de Barranqueras. Fue un artista prolífico cuya obra rezuma un lirismo amoroso por la mujer y el paisaje.  
(26)  Raúl Junco: poeta, cantor y compositor, nacido en el Chaco. Publicó Con el Chaco en la piel, Para seguir andando, Tierra negra, Misturando sueños, Vida, historia y pasión del Movimiento Nacional Justicialista y De fletes y pelajes, entre otros títulos. Su rasguido doble Sencillito y de alpargatas, con música de Jorge Acuña, y Los Velásquez, primer chamamé sobre los hermanos homónimos, con letra de Manuel Loverde, son sus canciones representativas. Escribió y compuso La Beniteña, una cantata folklórica sobre Colonia Benítez, su solar personal.   
(27)  Juan Manuel Ramírez (Carancho): escribano, diputado Justicialista y escritor. Paisano de Villa Angela, vecino del barrio Sur, en el Pueblo Viejo, junto a La Chaqueña, fábrica de extracción de tanino, legendario escenario de la explotación socioecológica por parte de La Forestal, empresa de propiedad inglesa. Su novela La tusca -árbol-símbolo, resistente al clima tórrido del Chaco- es la metáfora del destino de la provincia, el drama de su despojo y la lucha patriótica de su generación. Publicó, además, Luna de barro, aguafuertes suburbanas de Resistencia. Se lo llama “el lenguaráz de la tribu”. 
(28) Ernesto Canteros: músico, compositor e investigador, nacido en Villa San Martín, Resistencia, en el Lote 40, a orillas del río Negro, a metros del Parque 2 de Febrero, antiguo cementerio indígena. Juglar nómade, recorrió la Argentina, durante 36 años, en una tarea de promoción antropológica-cultural, denominado Para que el país conozca al país. Participó del Festival Suramericano de la Canción, en Salta y otros centros folklóricos importantes. Grabó tres discos, donde musicalizó a Miguel Ignacio del Valle Curi, Hugo Marenco y Adolfo Cristaldo.   
(29)  El Rancho de Piti: peña folklórica, célebre en la década del sesenta, fundada por Ernesto “Piti” Canteros, en su propio taller de motos. Situada en el corazón de Villa San Martín, en la calle Monteagudo, bajando el extinto terraplén ferroviario de la Estación Francesa, cercana a la Villa Puppo. En principio, fue un sitio de encuentro de amigos, para convertirse en un epicentro musical de la región. 
(30) Julio Alberto Ortiz (Coqui): autor, compositor, cantor e instrumentista, nacido en Colonias Unidas. Dos obras, Coqui Ortiz, en grupo y Parece pajarito, demostraron un talento inusual de madurez juvenil. Musicalizó las coplas de Aledo Luis Meloni en La Palabra echa a volar el Canto. Fue el segundo intérprete (luego de Zitto Segovia) de La Navidad Chaqueña, en 1992. Es fundador de La Ronda, asociación comunitaria de Villa Centenario, que promociona la identidad en trance de la cultura chaqueña.        
(31) Jorge Acuña: cantor y compositor, nativo de Barranqueras. Difusor de la Charanda, ritmo afroamericano, de procedencia guaraní.  
(32)  Ramón Mártir Ríos: docente y escritor, nacido en Villa Centenario. Escribió Historias de la calle y Las trasnochadas veleidades de Martín Laguna Román y otros relatos, relatos de corte autobiográfico.
(33) Avío: Vianda de alimentos para el viajante peregrino. Provisión que se lleva al hombro y que ayuda a soportar el esfuerzo de la distancia. 
LOS PUEBLOS

(Relator)

Entre el cielo tenso de luz y la tierra ancha de sonidos galopan los cascos de mi caballo. Miro pasar los pueblos brotados del paisaje, en el sopor de la tarde parecen suspendidos por el aliento verde del monte.

Pueblos de ojos velados por el polvo indomable del camino que les emigra los hijos y los cubre con el remolino del desarraigo. Pueblos de criollos viriles, donde los huesos de los abuelos chispean en medio de la noche, encendidos en el aceite del sudor consagrado. Pueblos de carnes recientes y pieles heredadas, su silvestre inocencia desafía el horizonte con el amor en alerta de su corazón: exigen que sus retoños los sucedan en el breve planeta de las chacras.

Pueblos crecidos a la vera de las vías, oteando transcurrir el mundo por las ventanas de los trenes; pueblos con ojos de girasol virando sus miradas al espejismo de la ciudad; pueblos con sangre de tanino, aromando las mismas hachas que hieren el árbol; pueblos con corazón de plata donde se espeja el vellón prodigioso del algodonal; pueblos de carne de madera que los asiste en la cuna y los acoge en la mortaja.

Sobre las crines del viento, galopamos la cadencia de la Alegría. 

Villancico de los Pueblos

              (Cantor) 

Dicen que el Niño trota

por Charata y Napenai  (1), 
Corzuela y La Eduvigis, 
San Bernardo y Charadai (2).
Con un bagual de plata

por Pampa del Infierno, 
Vilelas (3) y Quitilipi (4), 
La Clotilde y Bermejo.
Dicen que el Niño viene 

por Castelli y Pinedo, 

Plaza y Fuerte Esperanza, 

Lapachito y Gancedo.

Aura de luna nueva

hostia de algodonal,
el Ángel la ilumina

con lámpara de sal.

Dicen que el Niño viaja

por Charata y Sáenz Peña, 
canta una nana gringa 

el crisol de Las Breñas.

Ángelus de cigarras

habla la lengua Toba, 

el Mesías (5) del Mataco  

busca la raza toda.

Dicen que el Niño viene

por la Isla del Cerrito, 

Castelli, Zapallar, 

Sylvina y Sauzalito.
Hatum Pampa (6) la cruza

su mirada en desvelo,

busca el Mesón de Fierro (7)
por el Campo del Cielo (8). 
Dicen que el Niño sigue

por Vedia y Cotelai (9), 

sus cascos tiene el viento 

que lo lleva a Machagai (10).
Lo ven por Chacabuco,   

Garcitas y 2 de Abril  

Du Gratty, Makallé (11),  

Urien y Basail. 
Dicen que el Niño pasa 

por el Fortín Cardozo, 

sendero a Quitilipi (12),    

camino a Taco Pozo (13).

Un chamán lo ha soñado

despierto en la mañana, 

Tirol y San Martín,

Villa Ángela y Fontana.

Dicen que el Niño trota 

con montura de estrella, 

hacia La Cangayé (14),  

rumbo a Nueva Pompeya (15). 
Dicen que el Niño viaja

por Solari y Garcitas, 
San Bernardo y Corzuela,  
Las Palmas, “La Dulcita”.
Un silencio descalzo,

lo arropa venerable,
por picadas agrestes

rumbo al Impenetrable (16). 
Dicen que el Niño llega

a Avia Terai (17) y Maipú (18),   
a Napalpí (19) y Unidas,
La Plaza y Samuhú (20).  
Pueblos de monte adentro, 

de chacras y colonias, 

salen los peregrinos 

rumbo a la ceremonia.

En volanta, a caballo,

en sulky o en el tren, 

arriban tus paisanos,
Margarita Belén (21). 
(1) Napenay: del qom. 
(2) Charadai: Su primitiva denominación era la de Villa Hartenek, siendo posteriormente cambiada por la actual de Charadai, voz indígena Qom que significa “agua clara”. Se atribuye, también, el nombre a un cacique que poblaba el lugar. 
(3) Vilelas: nombre  de un  pueblo originario del Chaco, hoy extinguido. Su nombre original era Uakambalelte o Waqha-Umbael-te, que significa “los que hablan Waqha”. Su etnia se relaciona con los Lules y Huarpes. Sus escasos descendientes viven en las cercanías de Resistencia y en la Colonia Aborigen Chaco. Poseen tres dialectos: chinipi, sinipi y ocol, éste último sobreviviente y con pocos hablantes. Habitaron el Chaco Austral.
(4) Quitilipi: del qom, “lechuza”;  también, “tuku”, en quichua o “ñacurutú, en guaraní. El nombre Quitilipi,  deriva del qom o del vilela, para algunos estudiosos; otros lo consideran de procedencia quichua. Kinti "par, ambos" y llipid "parpadeo rápido, instantáneo", según Vúletin: magnífica metonimia indígena que define un particularidad propia de este inofensivo búho.
(5) Mesías: del griego antiguo Christós, y este a su vez del hebreo Māšîaḥ (mashiach), “el Mesías”, que significa ‘Ungido de Dios”. Título que en el Cristianismo  se le da a Jesús de Nazaret (Belén, 7 ó 6 a. C. -Jerusalén, 29 o 30 d.C.). Los seguidores de Jesús son conocidos como “cristianos”, porque ellos creen y confiesan que Jesús es el Mesías, profetizado en el Antiguo Testamento,  por lo cual le llamaban “Jesús Cristo”, que quiere decir, “Jesús, el Mesías” (en hebreo:Yeshua Ha'Mashiach), o bien, “Cristo Jesús” (“El Mesías Jesús”). El título “Cristo” se encuentra dentro del nombre personal “Jesucristo”, y se menciona como un sinónimo de Jesús de Nazaret en la fe cristiana, que lo considera “Salvador” y “Redentor” de los hombres, el “Verbo” o Palabra de Dios encarnado, y “el Hijo unigénito de Dios”. Los cristianos aguardan el regreso a la tierra de Cristo en el fin de los tiempos, cuando suceda la Parousía. La palabra griega pa·rou·sí·a, que suele traducirse por “presencia”, se forma con pa·rá (junto a) y ou·sí·a (derivada de ei·mí, “ser” o “estar”). Por consiguiente, pa·rou·sí·a significa la “acción de estar junto a algo”, es decir, “presencia”. 
Muchas versiones difieren en la su traducción. En algunos textos traducen pa·rou·sí·a por “presencia”; pero con más frecuencia la traducción es “venida”. Este hecho expresa la “segunda venida” o “segundo advenimiento” de Jesucristo (adventus: “advenimiento” o “venida”), que la Vulgata latina define  pa·rou·sí·a en Mateo V. 24:3. Es decir, Jesucristo está presente en espíritu dentro de la comunidad, desde su primera venida a través de su nacimiento humano; luego, vendrá, por segunda y definitiva vez, en su Parousía, al final de los tiempos, para el juicio del mundo. Es mencionada 24 veces en las Escrituras griegas y cristianas en relación a la presencia de Jesucristo y su Reino mesiánico (Mateo V. 24:3).
(6)  Hatum Pampa: en quechua, “Campo del Cielo” (4000 a 2000 a C). El meteorito más grande del mundo en el área de dispersión de cuerpos celestes que integra a Santiago del Estero y Chaco. Comprende a las localidades de Gancedo, Charata, General Pinedo, el Mesón de Fierro y Hermoso Campo.  

(7) Mesón de Fierro: nombre dado por Rubén de Celis, al meteorito homónimo, debido a su tamaño, y que se conservó y aceptó en los registros geológicos. 
(8) Campo del Cielo: territorio físico y mitológico de pueblos indígenas en relación a un enclave de meteoritos, incrustados a varios metros de profundidad en la corteza terrestre, a causa del impacto de su volumen y velocidad.  
(9) Cotelai: del qom “laguna de la palometa”
(10) Machagai: del qom.
(11) Makallé, Fortín: cabecera del departamento General Donovan. El nombre fue inspiración de los colonos italianos, y se refiere a la batalla homónima, librada por Italia en Abisinia (África).
(12) Quitilipi: búho o quitilipi. En quichua, Tuku; en guaraní, Ñacurutú.

(13) Taco Pozo: del quichua, Taku, “algarrobo negro” y Pozo, “lugar deprimido”.

(14) La Cangayé: reducción Franciscana de aborígenes, funcionó entre 1780 y 1793.

(15) Misión Nueva Pompeya: Localidad del Impenetrable Chaqueño, fundada por los Franciscanos en 1900 y abandonada en 1941. Refundada en 1979  por los Hermanos Maristas, tuvo una escuela con participación de esa comunidad religiosa hasta 1989. En 1991, reactivó su actividad, hasta la fecha.

(16) El Impenetrable: bosque de llanura chaquense, de más de 40.000 kilómetros, al noroeste provincial. Se extiende a Salta y Santiago del Estero, bordeado por los ríos Teuco, Bermejo y Bermejito. Su pueblo simbólico es Fuerte Esperanza.  

(17) Avia Terai: del qom, “monte grande”. La estación originaria se llamaba Avia Tedia. Su grafía originaria  es Aviauck Tadaek o “monte espeso. Abundan especies de quebracho blanco y colorado, guayaibí y algarrobo. Se lo conoce, también, como Fortín de la Madera. 
(18)  Maipú o Maipú: del mapuche, “gente que cultiva la tierra”, derivado del río Mapocho.

(19) Napalpí: del qom, “lugar de los muertos”, “lugar de los que ya no están”. Fue fundada en 1911, en el corazón del Territorio Nacional. Llamada, ahora, Colonia Aborigen, está situada en el Departamento 25 de Mayo. El 19 de Julio de 1924, el interventor Fernando Centeno, durante el gobierno de Marcelo Torcuato de Alvear, ordenó a la policía territorial una represión contra el pueblo Qom (Toba) y Mocoví. Durante 45 minutos dispararon a las chozas, habitadas por hombres, mujeres, niños, ancianos y enfermos, con fusiles Winchester y Máuser, y una avioneta con metralla aérea. Fueron asesinados más de 200 indígenas, mutilados y exhibidos sus miembros en despachos oficiales. Éste genocidio y fraticidio se lo conoce y recuerda como La Masacre de Napalpí.      
(20) Samuhú: del guaraní, “palo borracho” o yuchán, cuya flor es símbolo heráldico del Chaco. Ubicado en el departamento San Lorenzo. 
(21) Margarita Belén: fundado por trentinos, alemanes y franceses, cuna del cooperativismo agrícola. Su  nombre es la fusión de Margarita y Belén, hijas del Dr. Félix Amadeo Benítez, pionero y poblador. El 13 de Diciembre de 1976, sobre la ruta 11, se consumó una ejecución colectiva (fusilamiento) de 22 detenidos  políticos, por parte del Ejército Argentino y la policía del Chaco, sobre la ruta nacional 11, conocida como la Masacre de Margarita Belén.
Villancico del Nacimiento

       (Relator y Cantor)
Aleluya este día

de la Alegría entera,

está naciendo al mundo

el fruto de Nueva Era.

María se recuesta

en la rama del sueño,

José pule paciente

la cuna al Nazareno (1).

Le acaricia el cabello,

los ojos y la frente

y con sus dedos oye
el rumor de su vientre.
La comadrona anuncia

“ya viene el Niño, chaque” (2), 

mientras José pregunta

“¿cómo será mi tape? (3)”. 
Un resplandor refulge

en todo el rancherío

y un aire cruza el aire

llamando al pobrerío.
El Cielo se arrodilla

un instante infinito,

la voz de las estrellas

le reza al Angelito.

Su llanto en la campiña

levanta el alborozo:

el sapukay de Dios
nos proclama su gozo.

Las flores de lapacho

encienden el pesebre

que hicieron los colonos

con sus dedos de orfebre.

Lo armaron con palmeras,

jazmines y gramilla,

en el lugar preciso

de la gente sencilla.

Llegan de todas partes

peones golondrinas,

hacheros, artesanos,  
las familias vecinas.

Traen ramos de verbena

alabando al Bendito,

dulce del mamonero (4) ,

mango y chipá cuerito (5).

Torta frita y mbaipuí (6), 

bataraza y ternero,

mandarina y membrillo,

ruda y yerba lucero.

Naranja y mermelada, 
frutilla, higo y guayaba (7), 
guirnaldas de jazmines,

las tinajas cargadas.  

Pusieron farol nuevo,
piso limpio y regado,

que no moleste el polvo

al Ungido llegado.

La paloma del Arca

junto a los hombres canta,

El Niño abre los ojos:

¡comienza la bailanta! (8)  

1) Nazareno o Nazoreo: INRI son las siglas de la frase latina IESVS NAZARENVS REX IVDAEORVM, la cual se traduce al español como “Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos”. Aparece en los Evangelios de Mateo (27:37),Marcos (15:26); Lucas (23:38) y Juan (19:19). En el Evangelio de Juan (V.19:19-20) la inscripción es explicada: “Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo sobre la cruz. Estaba escrito “Jesús, el Nazareno, Rey de los Judíos”. Muchos judíos leyeron este letrero, pues el lugar donde Jesús fue crucificado estaba muy cerca de la ciudad. Además estaba escrito en hebreo, latín y griego”. En hebreo la frase es Yeshúa' HaNatserat Mélej HaYehudim'. Es posible que el título fuese escrito en arameo, la lengua vernácula de Cristo, en vez de en hebreo. El término Nazareno tiene dos significados: el primero, es el originario de Nazareth; el segundo, es una promesa que se hacia a Jehová ofreciendo su hijo, y en señal de dicha promesa no les cortaban el cabello. “Y se fue a vivir a un pueblo de Nazaret. Así había de cumplirse lo que dijeron los profetas: Lo llamaran Nazoreo”. (Mateo V.2:23)
(2) Chaque: del guaraní, “¡Cuidado!”
(3) Tape: del guaraní, “gente”. Criollo, nacido de nativo y español.

(4) Mamonero: vegetal autóctono. Su fruta se usa para dulces. Pertenece  la familia de las caricáceas, orden parietales.
(5) Chipá Cueríto: bizcocho de almidón frito en forma de tiras (de cuero).
(6) Mbaipuí: del guaraní, “mbaipi”, similar a la polenta, hecho con base de choclos rallados o harina de maíz.
(7) Guayaba: Psidium grajava. Fruta nutricia en caroteno. En guaraní, “arazá”. 
(8) Bailanta: baile popular de campiña rural, en piso de tierra (regada) y bajo luz de candiles.
---0---

La Navidad Chaqueña (Cantata Popular) fue musicalizada por Zitto Segovia. Interpretada
por su autor, en su primera versión, y por Coqui Ortíz, en reposición posterior. Fue filmada y producida por Adolfo Carrara, en unitario televisivo, con dirección de Carlos Guillermo Schwaderer. 
OTROS VILLANCICOS TEMÁTICOS
Villancico de vientres
Tú canción, napiolec (1), 

de Zunilda (2), tu abuela,

la caricia de mi alma,

nueve lunas en vela.

Toma Jesús, el canto

de la abuela Melitona (3),

en nombre de mi pueblo 

que desde antiguo entona.

El canto nuestro, Niño,

de las madres de raza,

te trae la abuela Ramona (4)
en su ronda de plaza.

Tome, nieto, ésta nana, 

la hizo su abuela Amanda (5),  

mientras busca su estirpe,

la lucha en pie desanda.

El cantar compartido

con María (6) y con Ana (7),  

y los vientres donados

al hijo del mañana.  

(1) Napiolec: niño, del Qom.

(2) Zunilda Méndez, abuela, fundadora del Coro Qom Che Laalapí (Bandada de Zorzales), llamada Igliaqué: “Abuela valiente”.

(3) Melitona Enriquez, abuela, última sobreviviente de la Masacre de Napalpí.  Vivió 103 años, testigo y testimonio de la causa.    

(4)  Ramona Barrientos de Rolón, abuela, fundadora de las Madres de Plaza de Mayo, vecina de Villa Prosperidad.

(5)  Amanda Mayor de Piérola: madre de Fernando Gabriel Piérola, fusilado en Margarita Belén (13-12-76). Dedicó su existencia, hasta el último aliento, a la búsqueda de su hijo desaparecido.  

(6) María, esposa de José, madre de Jesús de Nazareth.

(7)  Ana, esposa de Joaquín, abuela del hijo del carpintero de Galilea. 

Villancico de Santa Catalina
Fiesta en el terraplén,

Nochebuena ilumina,

al viejo Río Negro

en Santa Catalina.

Baile de panes vivos,

hecho por las vecinas,

doña Pancha y Gabriela,

matriarcas de cocinas.

Con Gladys y la Negra,

Cata y la Ana María,

armaron el pesebre

de criolla algarabía.
Junto a Chango y Carlitos,

Luisito y doña Santa,

recibieron al Cristo

y armaron la bailanta.

Quintín (1) y Emerenciano (2), 
Reinaldo (3) y Miguelito (4), 
los músicos en carro  
llegan con Polo (5)  y Tito (6). 
Patio de Santa Clara, 

asado y un chupín,

trajo de Santa Rosa,

don Miguel Benjamín (7). 
Los ranchitos humildes

parecen Nazareth,

sencillos bajo el cielo

por el sol de su fe.

De los niños alegres,

Jesús mira el gozar

dice a José y María:

“aquí es nuestro hogar”.

(1) Quintín Gómez
(2)  Emerenciano Sena.
(3)  Reinaldo Fernández.

(4)  Miguel Ángel Rolón.

(5)  Polo Ortiz.

(6)  Tito López.

(7) Miguel Ángel Benjamín.

Trabajadores y fundadores de organizaciones sociales.
Villancico de ferroviarios
Orugas en la noche,
vagones del Papero, 

ruedan rieles del sueño

con guarda de lucero.

Cambistas los saludan

agitando faroles,

fulguran en sus manos

cíclopes girasoles.

Viejas locomotoras,

barba bíblica de humo,

distantes maquinistas,

ojos de carbón crudo.

Del barrio Central Norte,

van, Francisco y Alberto (1),  
son, mi padre y abuelo,

rumbo al ramal despierto. 

Sobre potros de trueno

ven pasar los andenes,

es la vida que pasa

por la tierra y los trenes.

Reman zorras de mano,

trapos con kerosén,

los catangos azules (2)
a Margarita Belén.

Mientras los señaleros,

también, telegrafistas,

transmiten Buena Nueva

con cifras selenitas (3). 
Son legiones de pobres,

destino solidario,

que armaron un pesebre

humilde y ferroviario.

(1) Francisco de Asís Juan de la Cruz Ortega, mi abuelo, y Alberto Antonio Ortega, mi padre; ambos, maquinistas ferroviarios del Ferrocarril General Manuel Belgrano, con estación en el barrio Central Norte Argentino.
(2) Catangos azules: trabajadores ferroviarios de tareas pesadas que se trasladaban en las legendarias zorras de mano. Se los distinguía por sus mamelucos y gorros de color azul eléctrico.

(3)  Palabra griega, que significa “perteneciente a la Luna”. Gentilicio propio de los habitantes ficticios de la Luna.
Villancico de músicos
A la espera del Niño.

hicieron una peña,

la casa de Zulema (1),

fue todo el santo y seña.

“Será en lo de Pabilo” (2),

rumor en cada esquina, 
hogar de casa humilde:  
su iglesia, la cocina.

Un pesebre, bien criollo,

con tapes de linaje,

sencillos y silvestres,
señores del paisaje.

El patio con el horno, 

el muro y el rosal,

el jardín de mi madre,
y el silbo de un zorzal.
Mi abuela, María Haydeé (3),
quichuista (4) chacarera,

mi abuela Encarnación (5),

sevillana y coplera.

Tocan Marcos y Juan (6),

violas de púa en filo,

de tango “cadenero” (7), 
cuatro “mugres” (8), en vilo.

Más tarde, llegan Zitto (9),
Victor (10) y Jhoni Bher (11),

Cayetano (12)  y Roberto (13), 
Ñaño (14) y Claudio Zanier (15).

Andino (16) y su malambo, 
urge a Coco Amarilla (17),

a Dante (18) y su leguero (19),
Julio (20) y Pocho Morilla (21).

Cantan, bailan y gozan,
esperando a La Estrella:
relata, mientras tanto, 

el locutor Norniella (22).

(1)  Zulema Dolores Leguizamón de Ortega, mi madre, profesora de canto y guitarra, intérprete inspirada.
(2) Alberto Antonio Ortega, mi padre, ferroviario y melómano tanguero. De sobrenombre Pabilo, por su figura esbelta, en alusión a la mecha de la vela.
(3)  María Haydeé Encalada de Leguizamón, mi abuela materna. Santiagueña, cantora y quichuista. Formó el dúo Las Palomitas, con Selva, su hermana, que integró la compañía de don Andrés Avelino Chazarreta (1876-1960). Maestro, músico e investigador foklórico, fundó, en 1906, su conjunto de Arte Nativo. Hizo giras por todo el país, y el 16 de Marzo de 1921, debutó en el Teatro Politeama Argentino (1879-1958), de Buenos Aires, ubicado en la avenida Corrientes 1490, con 30 músicos en escena. Dicha actuación constituye la primera presentación de carácter folklórico rural, en la historia de la música popular argentina.     
(4) Derivado de quechua o quichua, lengua originaria del Imperio Incaico.
(5) Encarnación Oliva de Ortega, mi abuela paterna, nacida en Jeréz de la Frontera (Sevilla), en España.
(6) Juan Gregorio y Marcos René Leguizamón, mis tío, guitarristas estables de la originaria Radio Chaco, junto a Hurtado, Danuzzo, Arévalo, Soto y Rodríguez, pares del elenco estable. Marcos acompañó al cuarteto de Anibal Troilo y Roberto Grela.
(7) “Cadenero”, en la jerga del tango, se refiere al músico que con su fuerza interpretativa “empuja” a los demás miembros de la orquesta. Analogía con el buey líder, sujetado con cadenas al carro, que impulsa al resto de la tropa.   
(8)  “Mugre”, alusión al músico que tiene oficio de tango, experiencia de calle y vibración emocional. Alude al polvo de la andadura existencial que se adhiere al cuerpo del músico itinerante.
(9)  Zitto Segovia (Ver referencia en Villancico de las Villas).
(10) Victor Eduardo Reina: Percusionista chaqueño.  
(11)  Roberto Joel Bher (Jonhy): Percusionista y arquitecto, misionero, oriundo del barrio La Sarita. Fundador del grupo Khorus (del quechua, “los que siguen adelante”). Grabó El varón que ya no existe, Las voces de mi gente y El Cristo de los Villeros, con Zitto Segovia y consumó su carrera cuando el cantor chaqueño obtuvo las sendas consagraciones de Mejor solista vocal masculino (1986) y Consagración y Revelación (1989), en el Festival de Cosquín. Fallecieron ambos, el 8 de Septiembre de 1989, junto a cuatro músicos y dos chóferes, en un accidente ocurrido en la costanera de Bella Vista (Corrientes), al desbarrancarse el colectivo que transportaba a una delegación folklórica. 
(12) Ernesto Cayetano Gaúna (Cayé): músico, guitarrista y compositor chaqueño, nacido en Puerto Vilelas, reconocido por su virtuosismo en los cordajes. Grabó País del Viento, donde reunió temas propios, con letras de poetas nativos. Posee una obra inédita de baladas, con Zitto Segovia, sobre poemas de Carlos Báez Salcedo. Acompañó a figuras de diversos géneros en el país. 
(13) Roberto Rodríguez: instrumentista, cantor y compositor chaqueño. Artista versátil, pionero de guitarristas, compositor con más de 200 registros. Sus temas emblemáticos son Fiesta Dorada, con letra de Arístides Servín y la célebre Isla del Cerrito, con letra de Osvaldo Ruíz, himno oficial de la localidad insular, escenario de la Guerra de la Triple Alianza.
(14)  Naño Figueroa: del quechua, “ñaño”, amigo. Bandoneonista santiagueño, de raigambre tanguera.
(15)  Claudio Zanier: guitarrista chaqueño, fundador del Dúo América, con Carlos Andrada y Raúl Arce.
(16)  Horacio Andino: bailarín “sachista”, (en quechua, del monte), recitador y coreógrafo santiagueño.
(17)  Coco Amarilla: guitarrista chaqueño, fundador del dueto Coco y Zuni.
(18)  Dante Martínez: “bombisto” chaqueño.
(19)  Leguero: bombo de cuño campero, cuyo sonido “se oye a leguas de distancia”. 

(20)  Julio Scuffi: bioquímico y cantor, bonaerense.
(21)  Claudio Ángel  Morilla (Pocho): guitarrista y odontólogo chaqueño, de vasta trayectoria de intérprete y acompañante.
(22) Alfredo Humberto Norniella: Profesor de música, instrumentista de clarinete, periodista y locutor profesional, de trayectoria multipremiada. Animador histórico del Festival de Cosquín y del Festival Nacional del Chamamé, director de Radio Nacional, embajador cultural del Chaco en Italia. 
Villancico de las nocheras
Jesús nace con todos,

y para los nocheras
que caminan la calle
con suelas en ojeras.

Mariposas rentadas,

sus alas de alquitrán,

nocturnas Magdalenas

que su carne alquilarán.

Su cardúmen de sombras,

Bar de La Terminal,

con valijas marchitas

miran La Estrella astral.

Su vigilia con tacos

las gana como hiedra,

y un nochero interroga

¿quién arroja la piedra?

Y un ángel al volante

despierta su bocina,

El Norte Bis reclama:

“Jesús se avecina”.

Villancico de los jubilados

Domingo (bien) temprano

en bancos desvelados,

por plazas somnolientas

pasean los jubilados.

Pajaritos con canas

en sus jaulas de huesos,

extrañan verdes horas,

de primavera y besos.

Por Plaza Veinticinco,

La España y la Belgrano,

galantes caballeros,

piropos (1) al verano.

Arena y calendarios:

mismos años, que José,

patriarcas de los plazas

comparten su Belén.

(1) Piropos: Del griego: Piros (fuego) y Opos (pecho): fuego y ardor del pecho.

Villancico de los ciclistas


Suben el horizonte

guapeando la mañana,

equilibrio a pedales,

alguaciles del alba.

Legionarios del manubrio,

alas con pantalones,

vuelan encadenados,

sudor de los piñones.

Carteros de recados,

atletas callejeros,

obreros de gota gorda,

chasques de ministerios.

Diareros del rocío,

voceando su destino,

la sombra cuesta arriba,

músculo del camino.

Rodantes ganapanes,

regresan con la infancia,

su esqueleto de sangre,

mi padre en la distancia.

Astronautas de panes,

sobrevuelan el salario,

y Dios, cuando descansan, 

pedalea solitario.

La mañana madrugan,

pedales sin rezagos,

alguaciles del alba,

parecen Reyes Magos.

Un silbo por los labios

les pajarea los dientes,

dos pequeños pesebres

iluminan sus frentes.

La tarde entre las ruedas,

son siameses pedales,

ellos rezan con sus piernas

un credo de jornales.

Villancico de los zapateros

Labran pasos del hombre,

cortan huellas al cuero,

cunas para dos pies,

manos de zapatero.

En bosques de zapatos,

espaldas que fatigan,

como juncos de penas

que moldeando mitigan.

Su sombra sobre la horma

dobla cansada la tarde

y el martillo desvela

su golpe ciego que arde.

En barrio Central Norte,

el Paragua Martino (1),

arpa libre y camisa

de ñandutí (2) y lino.

Agripino Toledo (3),

de oficio remendón,

bailanta en Nochebuena

anima su acordeón.

Tres noches sin pestañas

a Santa Ana y San Joaquín,

le ofrecen serenatas

de candil y jardín.

Tocan hasta el silencio

descalzo y sideral

su misa de alegría

serena y fraternal.

1) Paraguayo Martino: Zapatero remendón, trabajaba en una diminuta pieza de madera, frente a la Policía 1° de Resistencia, en la década del setenta.
2) Ñandutí: del guaraní, “tela de araña”. Encaje de agujas que se teje sobre bastidores en círculos radiales, en hilo blanco o de vivos colores.
 (3)   Agripino Toledo: músico de chamamé y empleado de la Secretaría de Cultura del Chaco.
PAZ Y PAN 

AMÉN 
 Pax et Panis y Pax cumpanis: En latín vulgar “Paz con los que comparten el pan”. En el paleocristianismo  fue una expresión-divisa, distintiva de hermandad marginal, en plena persecución.

Fuentes: 
Gauch, Antonio (P) (SI). (1966) Diccionario Castellano-Guaraní & Guaraní-Castellano. Ediciones Loyola. Asunción Paraguay. 1976. 

Este Diccionario me lo dio el Dr. F. Capurro, uno de los primeros Doctores en Edafología, quien dominaba el Avañe´e que aprendió de un paí tapokó, arandú Guaraní, en el Itatí de su infancia.

Trinidad-Sanabria, Lino. (2000). Gran Diccionario Avañe´e Ilustrado. Guaraní-Castellano/ Castellano-Guaraní. Editorial Ruy Díaz. Occidente.  Buenos Aires, Argentina. 2000.  

-------o-------
APOSTILLAS POSTRERAS

A esta nutriente y sabrosa Cantata del hermano Bosco, quien hermosa y generosamente trae en el recuerdo a gente querida; porque lo conozco, quiero y valoro desde nuestros tiempos de niñez y juventud villera del Barrio Central Norte (aquello tempore), me aventuro a esbozar exiguos comentarios, a la manera antigua de las apostillas, como aderezos mínimos de esa inmensa y sabrosa riqueza que esta obra testimonia. 

Trama bella y poderosa de signos y significados  propios y universales que se fundan en La Palabra y recurren a mágicas palabras de nuestro acervo y nuestra memoria. 

Mi finado padre nos recordaba que los antiguos al dar nombre (denominus: denominar) ejercían potestad del propio ser nombrado al hacerlo presente (epifanía, del animismo de las “palabras alma”, nos dirían Juan Cadogán y Miguel Chase Sardi). Esa inmanencia latina, notablemente imbricada con la comprensión Tupí-Guaraní  y la de otros pueblos originarios  de nuestro Chaco Gualambá (otras componentes que ya distinguiera el inmenso Levi-Strauss, inmerso en la Amazonias-Kaaguazú) da cuenta de la percepción de los itinerarios y dimensiones de y en la naturaleza. Conocimiento sincretizado en los ritos y potenciado en las tradiciones (arandú juruguipegua). Muy importantes fueron y son aquellos vinculados al nacimiento y los ciclos de la vida. 

El Cristianismo nutrió estos saberes ancestrales con el rito de la Navidad y sus representaciones. Estos “naceres y renaceres” que se nos “vuelve a presentar”, integran personajes maravillosos que surgen en nuestra memoria y nuestro sentimiento (recordare, de cordic: volver a pasar por el corazón) acompañando con el canto invicto de todos aquellos seres de buena voluntad que conocimos y a los que el querido Bosco vuelve a nombrar.

 Nuestro recordado Mario Nestoroff, signado con su nombre Hombre que es recordado, se hace presente en el conmemorar (conmemorare: poner en la memoria. Recordare: buscar/encontrar en el corazón) de ñe´e pyhahará (poeta. Etimológicamente: “Quien ilumina con la palabra”:) che Bosco iteva (nuestro verdadero Bosco). Esta Cantata Chaqueña amalgama tan gratamente la voz de otro (relator),  la del propio autor, en rol de corifeo  y las voces de los otros. 

Entre esos otros nuestros queridas Profesores (Clara Vedoya de Guillén, María Luisa  Acuña o Dik Alexander)  que nos enseñaban (allá ité: a lo lejos) sobre el Teatro, el Ditirambo y la Épico, donde nos prendábamos con el Teatro Leído, el Teatro Universitario, el Grupo Musical Sandino y el Coro Universitario, entre otras experiencias artísticas. 

Con esas enseñanzas refiero a la “poesía mímica”, en tanto que el Bosco no habla en nombre propio, sino que hace hablar a los demás; y “poética no imitativa” donde el prosista sí habla en nombre propio. Éste Villancico, como los antiguos, en una composición no litúrgica y al mismo tiempo religiosa, en el que la voz del poeta se mezcla con la de los demás personajes, a la manera de la épica. 
Otras maravillas son reencontrarnos con las toponimias, lares (lucus “lugares”), ñande gentes kuera y sus profesiones (profesus: que habla), musiqueros, ferroviarios, “nocheras”,  zapateros, poetas. Que así vivirán en y con nosotros.

Nande amyryi, képe ahexá  (“nuestros difuntos nos ven en sueños”), ha´e che sy omano”, decía mi madre que murió, doña María Salomé López Mancuello de Lombardo, de  ancestros Mbya Guaraní.

                                                          Ricardo Lombardo
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